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Palabras de Presentación 
a cargo del DR. ROLANDO SPRINGAI L GALINDO 

Muy Distinguidos seHores y seHoras 
Respetables maestros e investigadores 

Alumnos de cst-:t División 

Me es grato dirigir a ustedes un~s palabras acerca de los trabajos que ha el! 

borado un selecto conjunto de especialistas, en este primer grupo de mesas re 

dondas rPlativas a la Planeación del Desarrollo del Valle de Méxic0. 

Ec;te es un t.ema de vital importancia no sólo para nosotros como habitantes 'y 
para nuestros descendiPntes, futuros ciudadanos de esta región, sino además -
por la,; experiencias que aquí se mostrarán, las que indudablemente serán de -

utilidad a la comunidad científica internacional, y a las autoridades de gra_!! 

des núcleos ,irbanos que, juntn con el nuestro, tienen problemas de respuesta 

prioritaria, tales rnmn la tensión nerviosa, hacinamiento, c:ontaminación, co_!! 

gestionamiento de tr5nsito, agua insuficiente, delincuPncia, etc. Esta probl! 
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mática tiene un enfoque sistémico con la aportaci6n de expertos en forma inte..!:_ 
disciplinaria, asi como con la participaci6n de ustedes en las mesas redondas. 
Por todo lo anterior se puede predecir el éxito de estos primeros trabajos, y 
la continuación futura de ellas, tanto en el desarrollo de otros temas, como 
por la indudable retroalimentación y enriquecimiento de nuestra experiencia pe.!:_ 
sona 1. 

Siendo las 17:30 horas del dia 27 de septiembre de 1983 declaro formalmente 
inaugurados los trabajos de planeación del desarrollo del Valle de México. 

Muchas gracias 
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Arq. Raúl Cacho A 

Introducción a los Trabajos de la 
primera mesa redonda 

Distinguidos participante~ seRoras y seRore~ 

LaUniversidad Nacional Autónoma de México, atenta a los graves problemas 
nacionales, ha encargado a la Subjefatura de Ingeniería de Sistemas de 
la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de Ingeniería, el 
planteamiento de la amplia problemática del Valle de México y de la me­
trópoli, de acuerdo con un temario tentativo que será mejorado con la 
participación del grupo selecto de especialistas que han sido invitados 
para participar en las dos mesas redondas sobre el asunto que nos ha reu 
nido. 

Se está consciente del característico dinamismo de las urbes en esta ép.2_ 
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ca, principalmente el de las metrópolis; de que en él participan las dinámi­
cas de los géneros en que el urbanismo moderno ha dividido las actividades de 
los habitantes y personas que circunstancialmente llegan a ese medio o salen 
del mismo; de las múltiples relaciones que existen entre dichos géneros de a~ 
tividades; de su organización, correcta e incorrecta, de acuerdo con las re­
glas, explícitas o implícitas, de carácter político, económico y social; de 
los establecimientos que han sido creados, derivados de dicha organización; 
de la comunicación de índole diversa entre los establecimientos existentes o 
previsibles; del movimiento múltiple entre los establecimientos de personas e 
informes, como de las cosas que se requieren para la producción o se derivan 
de ella; de la agrupación conveniente de los establecimientos para organizar 
el ámbito urbano, la cual se ha concretado en zonas y partes diferenciadas; y 
de los requerimientos de los distintos servicios de infraestructura interna y 
externa, tanto físicos como de índole intelectual, afectados, como es fácil 
comprender, por el orden que haya en los establecimientos, por su agrupación 
en el espacio y por sus ligas de función de las actividades humanas. 

Estando conscientes, asimismo de la existencia de dos binomios básicos con -
los que trabaja el urbanismo contemporáneo: el que forma la urbe con el me­
dio rural de influencia particularmente el circundante y el correspondiente 
al predio con usos diversos y las distintas redes de comunicación terrestre y 
aérea, entre otras las electrónicas así como de la importancia que en cada -
uno de los dos binomios tienen la densidad de población, construcciones e in­
versiones. 

De lo anterior se deriva la complejidad del problema que tratamos y la nece­
sidad imprescindible tanto de plantearlo como de resolverlo por medio de la 
tecnología de sistemas, y con los recursos disponibles más adelantados para 
combinar sus particularidades y relaciones dinámicas. 

El temario al que nos hemos referido da fe de los problemas más angustiosos 
que se tienen, y pueden preverse a futuro próximo en el Valle de México y en 
la Metrópoli en él asentada, c~yo dinamismo sólo podrá comprenderse si se 
cuenta con datos históricos, de los cuales sus tendencias son las que habrán 
de impulsarse o variar al planear rigurosamente los dos medios: el del con­
tinente y el del contenido. 
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Como las tendencias se determinan y manejan numéricamente con la ayuda de 

signos representativos y claves, se ha pedido a los especialistas que tuvie­

ron la gentileza de aceptar la invitación de la UNAM, que resuman sus consi­
deraciones en las tablas gráficas de esas tendencias históricas. 

Se sabe que a consecuencia del dinamismo urbano, las localidades crecen, y 
en algunos casos tan explosivamente como la conurbación metrooolitana de la 

capital; o bien decrecen y en ocasiones mueren como sucedió con urbes que 
fueron esplendorosas, siendo ejemplo de ello Palenque o la gran Tenochtitlán, 
sobre cuyas ruinas creciera la Ciudad de los Palacios, y a su alrededor se 

registrara el tremendo desarrollo de un coloso urbano, cuyo ímpetu y acertada 
conducción representa, orecisamente, uno de los grandes problemas del México 
contemporáneo y de los años venideros. 

El urbanismo de hoy, por trabajar con un enorme cúmulo de problemas, depende 
cada vez más de la urbanística o ciencia de lo urbano, que nació hace pocas 
décadas; por ello está aún en la edad balbuciente de la infancia. Pero la ur­
banística, al exigir el trabajo riguroso, deberá estar apoyada en la matemáti 
ca, y se obli9a a tareas interdisciplinarias como al jueao científico de las 
tendencias históricas a que nos hemos referido, que se cruzan y afectan de di 

versas maneras; además de indicar que la experiencia de quienes con seriedad 
se aplican a la urbanística es insustituible, y de que da base a los concep­
tos de composición urbana y al empleo conveniente de las tecnologías apropia­
das. Por ello la Universidad fue sumamente cuidadosa al invitar a los nartici 
pantes de esta mesa redonda, a quienes escucharemos·con atención, y a los cua 
les, una vez más, se agradece, a nombre de nuestra Alma Mater, su valiosa pa~. 
ticipación en las reunion~s. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO 
DE VISTA GEOGRAFICO 

RUBEN LOPEZ RECENDEZ 
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Al iniciar este primer tema trataré, aunque brevemente, de emitir algunas 

precisiones sobre el cometido geoqráfico en la planeación, a la vez que defi 

nir determinados asrectos conceptuales que sirvan de base para una discusión 

ulterior. 

De entrada, el indice temático de estas charlas sobre la planeación relativa 

a la cuenca de México (término más adecuado que el del titulo), parece a prj_ 

mera vista como muy fraccionado en aspectos parciales, faltando el necesario 

momento de inteqración de los mismos, ya que la planeación en nuestro conce_p_ 

to, para ser eficaz, debe ser inte0ral y, de hecho, constituir un proceso 
único. 

En tales términos, una planificación qeográfica dista mucho de ser un mero 

plantPamiento o proruesta acerca del manejo del medio físico o de las carac­
terísticas de los movimientos migratorios del campo a la ciudad, por decir 

algo, puesto que una verdadera planeación en el espacio conduce a la acción 

de todos los factores y elementos pertinentes, sean estos de origen natural 
o antropogónico, y es en cstP punto cuando tiene lugar el momento de integr~_ 

ción inherente a la conceptualización geográfica. 

En efecto, es un hecho que en c•l medio ambiente se crea el sustrato sobre el 

- 1 -



cual el proceso económico toma vida, lo mismo que la esrecialidad productiva 

de una región, de acuerdo con sus recursos; como también es innegable que la 

sociedad es una continuación de la naturaleza y que el analisis social debe 

incluir premisas de carácter natural sin que, por esto, se considere que alq~ 

no de los aspectos de conexión de las ciencias geo~ráficas prevalezca. De he­

cho existe una relación muy estrecha condicionante y concomitante entre el mf 
dio, el desarrollo de la sociedad, la política y la economía, y no es fortui­

to que en función de los programas de desarrollo y de ordenamiento del terri­

torio se sitúe, en muchos países, a la geografía como la ciencia de la acción 

del gobierno y de la administración, o sea una ciencia nolítica que en otras 

épocas se llamó más tímidamente geografía aplicada. 

Esta consideración de la organización e integración espacial de los fenómenos 

naturales y sociales no es, empero, estática. Toda estructura espacial tiene 

una dinámica propia tanto más problemática cuanto mayor sea la complejidad 

de dicha estructura. Dicha complejidad depende del número y diversidad de la 
índole de los factores que intervienen en ella, y de la cantidad de interrela 

ciones que se dan entre elementos, lo que viene a reforzar la concepción de 

que teóricamente el análisis qeonráfico debe alcanzar todos los elementos que 

condicionan una situación~ es en función de esta proposición teórica que se 

puede intentar la aplicación de los m6todos de análisis multifactorial que 

responden en cierto modo a los cometidos proruestos por los organizadores de 

las presentes mesas redondas, que pretenden ... "enfrentarse a esta enorme 

problemática con enfoque interdiscipl inario", ... "cuyos resultados quedarán 

encuadrados en la ingeniería de sistemas". 

Por otra parte, tambi&n es cierto c¡uc en ocasiones, y de acuerdo con ciertas 

necesidades espPcíficas que vive una rertión, se invoca la presencia específi­

ca de alguna rama geoqr5fica en particular. A veces, en nombre del progreso, 
se imponen condiciones de existPncia difícilmente soportables que provocan 
efectos regrc•sivos y son causa directa de conflictos y de asperezas sociales; 

en otras (muy frectH•ntl• y re<... ic~nt.emente), existe la preocupación de salvagua!:_ 
dar o de rcst,1ur.ir (•l lil(~dio amliic?nt.P; también surqe el imrerativo de lograr 

mejor utilización dPI p<;¡,acio. 
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Estas inquietudes parciales significan el punto de partida de políticas de 

ordenamiento territorial que se apoyan en una geografía regional, o de un 

acondicionamiento y equipamiento urbanos que compete a la geografía urbana, 

pero, de cualquier manera, magnifican a la geografía totalizadora. 

En todas las formas, la base de toda polí,tica y administración del espacio 

es el conocimiento del estado y de la dinámica de ese espacio; es decir, de 

una toma de conciencia de su funcionamiento y de sus tendencias evolutivas 
o involutivas, lo que muestra que la qeografía está preparada nara responder 

a esos imperativos básicos. Pero cabe la pregunta: ¿1a geografía puede res­

ponder por sí misma a toda una integración de estudios? 

La respuesta conduce a consideraciones que entran en el terreno de la toma 

de decisiones. 

En efecto, se ha comprobado que una consulta técnico-académica de carácter 

geográfico nunca va acompañada de una posibilidad o facultad de decisión. 

Al menos, por lo que se refiere a la planeación de la cuenca de México, pa­
ra determinar un plan maestro de desarrollo del Distrito Federal, elaborado 

en 1975, se pudo observar que las normas y conclusiones propuestas por nos~ 
tras, con un fundamento académico, fueron soslayadas y tergiversadas a grado 

tal ~ue surgieron otras propuestas (me estoy refiriendo al sexenio anterior) 

en las que, sin el menor pudor. se utilizó un material distorsionado ante la 
incapacidad de comprensión del oriqinal. 

En tales términos, podría pensarse que la asir¡nación que se nos otorqó, como 

geógrafos, en los ~rocesos de estudios previos y de sostén a un plan maestro 

de desarrollo. nos rPdujo a simples recursos artesanales de información. 

Pero volviendo a lo CJIJP dd)e de ser una planificación de la cuenca de México. 

rsta es una empresa cuyíl din~1nic<l a corto. mediano y largo plazos debe ser 

rnidadosamPnte po11dC'r<Hlc1, ya qtH' dr• Pl la dcpendr la viabilidad de la planea­
ción. siPmJ>r1• de cMi:ict(-r de propur";ta factible. Soluciones a corto plazo 

puPden oriqinar situacione~; ir-rr'medial.;les a lar110 rla10. y la solución a los 
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rLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO 
DE VISTA ECOLOGICO 

EDUARDO RAPOPORT SULICK 
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Creo que mis que hablarles acerca de planeación, voy a referirme a las vici­
situdes de un ecólogo en la ciudad de México. 

Brevemente les diré que en el Instituto donde trabajo hay un grupo de siete 
u ocho personas que laboramos en distintos asnectos de la ecologia de la cuen 

ca del Valle de México. 

Hace poco terminamos de hacer un estudio sobre la flora de las calles de la 
ciudad que, en realidad, es pricticamente lo único, o una de las pocas cosas 
de las que puedo decirles algo respecto a este complejo sistema que es la 
urbe. Se estudió primero la flora de las calles y de los baldíos , habiendo 
encontrado unas 400 y tantas especies nativas que crecen de manera silvestre 
en las calles, y otras 150 o 200 cultivadas; ademis, que la riqueza de espe­
cies varía de un lado a otro de la ciudad: es mayor hacia el oeste, donde 
llueve más. Bastante obvia la conclusión. Averiguamos también que a mayor 
concentración humana menor riqueza de especies; que a mayor densidad pobla­
cional, mayor densidad de construcciones o urbanización; sucede lo mismo que 
a mayor cantidad de bisulfuro de azufre, menor número de plantas; aspecto 
muy similar al de otros contaminantes como las oarticulas en suspensión. En 
conjunto, los factores que inciden en una ciudad como esta hacen que en el 
centro haya, en promedio, cinco plantas silvestres por manzana, o sea cinco 
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por hectárea, van creciendo de 10, 15, 20 y 25 hasta llegar a 80 en 1~ peri 

feria urbana, donde prácticamente no hay casas o sea que hay una relación 

inversa entre el hombn~ y la ve9etación. 
Sucede exactamente a la inversa con las ciudades británicas, donde hicimos 
una cosa similar y nos encontramos que a mayor concentración humana, mayor 

diversidad de especies. Eso es realmente sorprendente; lPor qué en Inglate­

rra sucede una cosa y por qué en México sucede la opuesta? La respuesta es 
que en la Gran Bretaña, las ciudades son prácticamente refugios para la flo 

ra maltratada que existe en los campos circundantes, o sea que son como re­

servaciones o parques nacionales; además a la gente le gusta las plantas, 
las quiere, no tiene vergüenza de sus plantas nativas; de esa manera las 

protege de una manera distinta. 

Las cosas ocurren de manera distinta en Latinoamérica, en donde hay cierto 

temor, inclusive cierto desprecio hacia la vegetación, aunque no en todas 

las capas sociales, por supuesto. Nos encontramos con lo siguiente: unos 
estudiamos este problema, otros el de las áreas verdes en la ciudad en un 

corte N-S E-O para observar cómo han cambiado en los últimos 10 y 20 años. 

Se analizó por ejemplo, el efecto de los incendios forestales, o el de los 

pájaros de los parques de la ciudad de México. Como dato curioso puede decir 

ce que el parque Lira es el que tiene mayor diversidad que el bosque de Cha­
pultepec, que es mucho más ~rande. La razón es que hay una mayor diversidad 

de estratos de vegetación, no solamente hay herbáceo, o sea pasto o césped, 
como en el bosque de Chapultepec, y grandes árboles, sino que están los ar­

bustos. Eso aumenta la diversidad rle especies de aves, las que son un indic~ 
dor biolóqico de la calidad amhiental: n mejor calidad ambiental, mayor nume 
ro de aves. 

Y me pre~unto y les prequnto lpara que sirve todo esto? lcuál es su finali­
dad y cómo se p11ede plane<1r, planificar una ciudad con 15 millones de habi­
tantes? ¿riué se puc~de hacer con una ciudad donde hay 2 300 000 automóviles, 
que consumen ;ilrPdc•rlor dr,J ~o por ciento de la gasolina que se produce en el 
pa1s? 

Re,11im,ntl' no <'S m•u",ilrin irc.1• <1l <1no 2000 o al 2050 para saber lo que es 
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una crisis urbana; la estamos viviendo ahora. 

f lemos perseguido camiones para ver cuántos contaminaban y cuántos no, habi e_Q_ 

do encontrado que los camiones particulares contaminan alrededor del 60 

µor ciento o 65 por ciento y los del DDF un 91 por ciento. 

Se habla tanto de áreas verdes, y de la necesidad de conservar e incremen­

tar las pocas, poquísimas que tenemos. La ciudad de México es una de las 

mas pobres en áreas en el mundo, y para colmo, acaban de cortar el parque 

de los Remedios en dos, con una anchísima carretera de doble tránsito, muy 

bonita, pero tiraron un impresionante namero de árboles. El anchísimo came­

llón que se podría haber aprovechado para hacer una área verde no se utili­

zó; se diseñó una enorme avenida que no sirve para nada, pues la circulación 

es pat~ticamente nula ahí. Es decir, se incrementó la selva de asfalto, de 

la cual estamos todos tan cansados. 

Hace poco, en el periódico, un m~dico del Instituto Mexicano del Seguro So­

cial invadió nor~as de salubridad y recomendó muy especialmente que la gen­

te no tenga flores ni plantas dentro de sus casas, porque quitan el oxígeno 

y eso es peligroso para la Sillud. Hace más o mPnos cien años que se demos­

tró que las plantas consu111e11 muy poco oxígeno, de otra manera nos ahogaría­

mos si pasamos la noche en un bcsque. 

Una ciudad con 3JOOU i11d11strias; en donde el sexenio anterior se dejaron ce 

santes 6000 aqentes de lc1 policía por no cumplir con su deber y f)Or los 

atracos de la 111is111a; en donde el misn10 Presidt~nlc! de la República, López 

Portillo, el 7 dr. aliril rlP l9ilc dijo a los deleqacios politicos del D.F que 

"la ciudad de México (•s la hazar1c1 dt>l absurdo, una metrópoli extraordinaria 

y tre111enda, nacido de Id falta de planeación y la urt1e más problemática y 

:nas costosa del mundo", o sea que iil preguntarnos qué es lo que sucede, to­

dos decimos: "l3uPno, <~', una catást\·ofe". 

l3ajando un poco de nivc,J, fui ir1vitc1do a un congreso ... , bueno, no fui in­

vitado: ,1:1' invité a 1m cunqreso, al Prinwr Congreso de Planeación de gran­

dPs lldws, que se hizo (!n l c1 e i 1idad de México y no pude entrar porque no ha 
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bía capacidad o sea que los planeadores de grandes ciudades no pueden pre­
ver cuántos invitados van a tener, cuántos asistentes a un congreso, iqué 
podemos esperar que planifiquen en una ciudad gigantesca como la de México! 
donde no hay una red de monitoreo meteorológico suficientemente densa, de 
monitoreo de contaminantes aéreos, donde llegan al~ededor de mil inmigran­
tes por día y en donde se concentra el_ 22 por ciento de la población del 
país, y se consume el 60 por ciento del producto agrícola de la.nación. 

iCómo no va a venir la gente aquí!, icómo no vamos a tener una ciudad gigaD_ 
tesca! donde hay un déficit de tres millones de gente que no tiene acceso 
para agua corriente, donde hay un problema de basuras industriales, comer­
ciales y domésticas de muchos miles de toneladas. Donde hay problemas de 
desnutrición y parasitismo. 

Entonces, ¿qué hacemos? luna revolución? Si hacemos una revolución ya se sa 
be cuál es el resultado. Hay violencia, resistencia; a mucha gente no le -
gusta. Tampoco es bueno hablar de eso ni me interesa mayormente. 

Creo que lo que estamos atacando es el problema del medio. No estamos ni en 
una revolución colectiva ni en una revolución individual, o sea,me siento -
que al nivel en que estoy dirigiendo soy absolutamente inútil: todo lo que 
hago no sirve para nada. Todas las declaraciones que se puedan hacer en el 
periódico o en la televisión, en el radio, o lo que sea, no sirven para nada; 
y la otra revolución, la individual, yo diría que hay que empezar por nues-­
tras propias casas, empezar por estar bien nosotros, respetarnos, poner nuel 
tras casas bien, estar bien con nuestras familias, digamos, una pregunta que 
tendríamos que hacernos todos es: 11 lY cómo andamos por casa? ¿tenemos algunas 
plantas en el frente de la casa? ¿algún árbol que está bien cuidado?, la ban­
queta ¿está bien? les agradable a la vista de la gente que está fuera o tene­
mos verjas con agujas, con alambres de púas, etc, que son agresivos al peat6n? 11 

Empezar por nosotros. Creo que en ese sentido tendríamos que dejar de pen­
sar en grandes so1ucionesque vengan de arriba, para empezar de abajo. Empe­
zar por nosotros mismos. 

Muchas gracias 

- 15 -





PLANEACION DEL VALLE DESDE EL 
PUNTO DE VISTA DEMOGRAFICO 

VIRGILIO PARTIDA BUSH 
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l. INTR0DUCCI0N 

El mantenimiento de una alta y sostenida fecundidad y de una mortalidad en 
franco descenso de 1935 a 1973 propiciaron que M~xito, al inicio de la déca­
da de los setenta no sólo mostrará la mayor tasa de crecimiento demográfico 
(3.5%) observada por la humanidad, sino que también tuviera una población -
bastante rejuvenecida: casi 47% de sus habitantes correspondía a menores de 
15 años de edad y únicamente 49% se encontraban entre 15 y 65. La ciudad de 
México, si bien tradicionalmente mostraba la menor fecundidad de la nación -
tenía características similares: 43% de sus habitantes eran menores de 15 -
años de edad y 54% entre 15 y 65. Pero si en composición por edad, la capi­
tal mostraba esa similitud, su tasa de crecimiento en 1970 (5.2%) rebasaba -
en mucho la media nacional, 50% superior. 

Este alto crecimiento demográfico de la Ciudad de México es resultado del nu 
meroso contingente inmigratorio procedente del resto del país. Para 1970 he 
estimado 1 que de ese 5.2%, un 2.9 se debía al crecimiento natural -exceso de 

1 Partida, V. "Migración y Asentamientos Humanos en México", Investigación 
en proceso 
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nacimientos sobre defunciones-, y el 2.3 restante, al crecimiento social -la 

diferencia de inmigrantes menos emigrantes-. Si de esta descomposición pu-­

diera concluirse que 45% del crecimiento total de la metrópoli se debe a la 

migración, la verdadera contribución del fenómeno es aún mayor, quizás más -

de la mitad considerando la procreación de los inmigrantes una vez que se han 

establecido en la capital. 

Las tasas de crecimiento demográfico en la Ciudad de México, notablemente por 

encima de la media nacional quizás desde antes de la consumación de la inde 

pendencia, han exhibido niveles bastante altos en los últimos treinta años: 

5% medio anual durante la década de los cincuenta, 4.8 en los sesenta y 4.4 

en los setenta. Esta disminución en la tasa de crecimiento ha sido consecuen 

cia casi exclusivarnente de una baja paulatina en la fecundidad, ya que la -

participación de la migración en ella, lejos de descender ha aumentado: 

43.4% del crecimiento total en los cincuenta, 41.9 en los sesenta y 57.6 en 
los setenta. El resultado que tan altas tasas es que el volumen de habitantes 

en la caµital haya aumentado casi 80', 1 durante cada una de las tres últimas 

décadas, µasando de 2.9 millones en 1950 a 5.3 en 1960, 8.9 en 1970 y 14 mi­
llones en 1980:-. 

Siendo la fecundidad, la mortalidad y la migración quienes en última insta~ 

cía determinan 1,-,, ca111bios en el volumen y composición -por edad y espacial­

de la pohlnción. En el presente documento se muestran, primero una breve -

descripción de su evolución en el ¡Jasado reciente en la Ciudad de México, y 

después futuros comportamiento~ µrcvisibles hasta el año 2000, conscientes 

que su modificación en lo que resta del presente siglo determinará, lógica­
mente, el volumen y composición de los habitantes de la capital al adveni--

111 iento del siglo XXI, y que deberá de manera preponderante orientar la pla­

neación del Valle de México. 

' !bid, cap 2 



2. TENDENCIAS DEMOGRAFICAS EN EL PASADO RECIENTE 

(1950 - 1980) 

La fecundidad en la ciudad capital ha sido tradicionalmente inferior al pro­
medio nacional, e inclusive la más baja del país a nivel estatal o regional 
debido a ciertas nonnas que rigen la vida urbana. En 1960, cuando probable­
mente alcanz6 su máxima, el promedio de hijos por mujer durante su período -
fértil (medida conocida como tasa global de fecundidad o descendencia final), 
de 6.5 en la ciudad de México, era 15% inferior a los 7.6 hijos de media na­
cional; en 1970, habiendo descendido a 5.2 era 26% menor que los 7.1 de pro­
medio en todo el país y en 1975, seguramente debido a una mayor penetración 
de la campaña de planificación familiar en la población capitalina que en la 
del resto del país, la descendencia de 4.3 hijos era 28.5% inferior que los 
6 de la media nacional. 

Las estimaciones de fecundidad en las delegaciones del Distrito Federal y en 
los municipios de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México (ZMCM) corre~ 
panden a 1960 y 1970 por la falta de los resultados definitivos del censo de 
1980. Entre esas delegaciones y municipios, el intervalo de variación en la 
descendencia final era notoriamente abierto en ambas fechas: de 5.2 hijos -
en Benito Juárez a 9.2 en Cuajimalpa y Ecatepec en 1960, y de 3.7 en Cuauhté 
moca 7.1 en Huixquilucan en 1970, este ultimo si bien más reducido y a men_Q 
res niveles, aún bastante amplio. El Distrito Federal en su conjunto mostró 
un descenso de 6.4 hijos en 1960 a 5 en 1970 y los municipios metropolitanos 
del Estado de México de 8.3 a 6.2 1

• 

En el área metropolitana del Estado de México, la notable mayor fecundidad -
que en el Distrito Federal µuede deberse, entre otros, a dos factores: pri­
mero, a que durante su expansión, la Ciudad de México haya absorbido zonas -
rurales donde la fecundidad ha sido tradicionalmente mayor que en las urbes, 
y a que buena parte de sus mujeres hablan alcanzado un porcentaje mayorita-

1 Negrete, Ma. Eugenia, Partida V. y Puente, S., "Estudio Sociodemográfico -
del Distrito Federal". ~~~sejo Nacional de Población, México, D F (1982) 
133-134 
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rio de su descendencia cuando se fueron integrando a la vida citadina. Se­

gundo, que la alta propensión a la ubicación de los inmigrantes en los muni­

c1p1os metropolitanos del Estado de México, en su mayoria de origen rural, -

produjeron promedios de hijos por mujer superiores a los del Distrito Fede­

ral, donde el peso de los inmigrantes en la media va siendo cada vez más si_g_ 

nificativo. Al respecto, puede decirse que en 1964 y a partir de una encues 

ta por muestreo, la tasa global de fecundidad era 4.2 hijos para las mujeres 
nacidas en la Ciudad de México, 4.5 para los inmigrantes rurales mientras -

que en 1971, también a partir de una encuesta, la descendencia era de 4.1 Pi 

ralas originarias de la capital, apenas inferior a siete años antes, 5.4 Pi 

ralas nacidas en cualquier otro núcleo urbano, casi un hijo más que en 1964, 

y de 5.1 para las del campo, igual que siete años antes. 

A nadie sorprenderá la afirmación de que el nivel de vida de la poblaci6n y 

el de su mortalidad se encuentran inversamente relacionados. Este hecho, -

sin embargo, aparece invertido en la Ciudad de México. 

La población capitalina, sin duda la más beneficiada de la distribución te­

rritorial del gasto público federal, que dispone de la mejor infraestructura 

médica de la nación y exhibe los mayores porcentajes de cobertura del siste­

ma de seguridad social, muestra en cambio un nivel intermedio de mortalidad 

al compararlo con las restantes regiones del pais. La vida media de los ca­

pitalinos, de 47 años en 1950, 57 en 1960, 61 en 1970 y 64 en 1980, si bien 

aumentando más rápido que la media nacional fue 5.2. 1.7, 0.8 y 0.2% inferior 

al promedio nacional en esos cuatro años, respectivamente. 

Esa aparente contradicción entre nivel de vida, y sobre todo de disponibili­

dad de servicios médicos y de salud, y nivel de la mortalidad en la Ciudad de 

México puede tener su explicación en dos factores: primero, a que habiéndo­

se tabulado hasta 1972 las defunciones captadas por el registro civil, por -

lugar de asentamiento y no de residencia habitual, considerando la alta con­
currencia de población del resto del pais en busca de atención médica más a­
decuada, al quedar registrada la eventual defunción en la Ciudad de México, 

este sobre-re9istro propicia una sobrcestimación de las tasas de mortalidad 
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en edades adultas, con lo cual la esperanza de vida al nacimiento sería 65 
años en lugar de 61, 5.6% superior a la media nacional, y una de las más al-

. tas tanto a nivel regional como estatal 4 • Segundo, a que en edades posteri_Q_ 
res a los 20 años, la ocurrencia de muertes propias de la vida citadina (ac­
cidentes -sobre todo automovilísticos-, tensión y algunas originadas por la 
contaminación ambiental, entre otras) produce en la población capitalina ni­
veles de mortalidad entre los más altos del país en ese intervalo de la vida. 

El primer factor parece ser también claro en las estimaciones de la vida me­
dia de la población en las delegaciones y municipios que forman la ZMCM. Ca 
mo es de esperarse, la mayor vida media de la población capitalina se encon­
traba en 1950 en la Miguel Hidalgo, Benito Juárez, Cuauhtémoc, Coyoacán, Al­
varo Obregón y Tlalpan (50 años), y la menor en Coacalco, Cuautitlán, Tlaln~ 
pantla y Tultitlan (35 años); y en 1970, la mayor en Coyoacán, Alvaro Obre-­
gón y Tlalpan (69 años) y la menor en Cuajimalpa, Contreras y Huixquilucan -
(57 años). Sin embargo, en 1970, en segundo lugar en orden ascendente se en 
cont~aba la esperanza de vida al nacimiento en la Benito Juárez, Miguel Hi-­
dalgo y Cuauht~moc (58.5 años), y en segundo lugar en orden descendente Chi­
malhuacán, Ecatepec, Netzahualcóyotl y La Paz (68 años}; ésta última no sólo 
por encima de la media de la Ciudad de México y de la media nacional, sino -
inclusive arriba de la observada en cualquier entidad federativa en la épo­
ca 5 • 

En el análisis de la migración que se presenta a continuación, ésta ha sido 
considerada bajo su definición tradicional en demografía: el·cambio de la -
residencia habitual de las personas de una comunidad a otra, donde una de las 
comunidades en este caso será la ZMCM. 

4 Partida, V. "Problemas en la estimación de la mortalidad a nivel regional 
en México. Caso del Distrito Federal y el Estado de México en 1970", en 
"Investigación demogrHica en México - 1980, Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología, México, D F (1982), 163-181. Con especial referencia al cuadro 
6, p 180 

5 Negrete, et al, Op cit, 130 
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El fµerte contingente inmigratorio hacia la Ciudad de México ha representa­
do, al menos en los pasados treinta afias, casi la mitad de su crecimiento de 
mográfico. Durante 1970, el flujo de inmigrantes ascendió a 260 mil perso-­
nas (37.5% de la migración interestatal total del pais en ese afio). De los 
resultados preliminares del Censo de 1980 pareciera ser que la intensidad de 
la inmigración hacia la Ciudad de México mantuvo casi invariante su nivel a 
lo largo de la década de los setenta, de donde suponiendo la misma tasa de -
inmigraci6n que en 1970 (2.9~0, durante 1980 habrian inmigrado 407 mil pers_Q_ 
nas; o en otros términos, un alto promedio diario de 710 inmigrantes en 1970 

habría ascendido a 1 116 en 1980 y a 1 350 en 1983, aceptando la cifra de 17 
millones en la actualidadr.. 

Esa gran cantidad de personas que se desplazan hacia la capital no provienen 
con la misma intensidad de las diferentes regiones del resto del país. El -
análisis de su procedencia sólo se ha podido hacer para 1970, ya que basada 
en la información de los censos de población, únicamente se encuentran publj_ 
cadas tabulaciones para el recuento de ese afio. Para este análisis, se ha -
dividido el resto de la República Mexicana en cuatro regiones, de acuerdocon 
stern 7 : la primera, agrupando la parte del Estado de México no comprendida 
en la ZMCM y los estados de Hidalgo, Morelos, Puebla y Tlaxcala, encontránd_Q_ 
se en un radio de no más de 300 km de la capital del país; la segunda, Guana 
juato, Michoacán, Querétaro, San Luis Potosí y Veracruz, y la tercera, Agua.?. 
calientes, Colima, Guerrero, Jalisco, 0axaca y Zacatecas, ambas entre aproxj_ 
n~damente 300 y 700 km desde la Ciudad de M~xico, y la cuarta las restantes 
entidades federativas y alejadas a más de 700 km. 

La esperada relaci5n inversa entre volumen de la migración y distancia no se 
dio del todo en 1970: el 35% de los inmigrantes durante ese afio provenían -
de la región II, 31 de la I; en cambio 23 eran de la 111 y el restante 11 de 
la IV. Al Distrito Federal arribaban 75, 69, 72 y 82% delos migrantes proc~ 

1• Partida, V, "Migración y asentamientos ... ", 0p cit, Apéndice B 
·, Stern, C, 11 Ca111bios en los volúmenes de migrantes provenientes de distintas 

zonas geoeconómicas 11 en Muñoz, et al (comps), "Migración y desigualdad so­
cial en la Cd. de México. ISUNAM; ET Colegio de México, México, D F (1977) 
115-128 
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dentes de las cuatro regiones, respectivamente; pero dada su mayor cantidad 

de habitantes, la intensidad relativa era menor que para los once municipios 
metropolitanos del Estado de México, pues mientras en estos por cada 1 000 -
residentes 38 viv~an fuera de la Ciudad de México un año antes, para el Dis­

trito Federal eran sólo 27. 

Del volumen inmigratorio total -desde fuera de la ZMCM- hacia el Distrito Fe 
deral durante 1970, 32% provenía de la región 1, 33 de la 11, 22.6 de la III 
y 12.5 de la IV, mientras que del total hacia la parte metropolitana del Es­
tado de México, 28.4% procedían de la región I, 40.4 de la II, 24 de la III 

y únicamente 7.2 de la IV. 

Sin embargo, la relación inversa entre nivel de la migración y distancia fue 
consistente desde el punto de vista de la emigración desde las regiones de -
origen. Del total de emigrantes interestatales de la región I durante 1970, 
66% se dirigía hacia la Ciudad de México, 49 de la región II, 36 de la III, 
y 17 de la IV. De quienes se movieron interestatalmente dejando la región I, 
49.5% acudieron al Distrito Federal y 16.4 a los once municipios metropolit~ 
nos del Estado de México, 33.8 y l~.3 respectivamente de la región II, 25.7 
y 10.2 de la III, y 14 y 3 de la IVA. 

Tampoco sorprenderá la afirmación que dentro de la Ciudad de México se ha ve 
nido dando una descentralizacion cada vez mayor de la población y la vivien­
da hacia su periferia urbanizada. De acuerdo con Unikel, et.al. q' definien­
do el núcleo central por la Benito Juárez, Venustiano Carranza, Miguel Hida_! 
go y Cuauhtémoc, el primer contorno por Azcapotzalco, Coyoacán, Gustavo A. -
Madero, Ixtacalco, Ixtapalapa, Alvaro 0bregon y Naucalpan, y el segundo con­
torno por las restantes delegaciones y municipios, la distribución espacial 
de la población en la ZMCM ha sido: 

0 Todas las cifras presentadas acerca de la migración hacia la Ciudad de Mé­
xico provienen de Negrete, et ~l, 0p cit, 138-140 

~ Unikel, L, et al, ''El desarrollo urbano en México, Diagnóstico y Perspec­
tivas futuras, El Colegio de México, México, D F, (1978) 136 
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z o N A PORCENTAJE DE LA P08LACION A MITAD DEL AÑO 
1950 1960 1970 1980 10 

Núcleo central 69.9 53.7 33.9 19.8 
Primer contorno 22.0 35.9 45.6 44.0 
Segundo contorno 8.1 10.4 20.5 36.2 

Este desplazamiento de la vivienda se puede ver tambi~n, aunque parcialmente, 
en los siguientes resultados para 1970: de cada 1 000 habitantes en los on­
ce municipios metropolitanos del Estado de México, 41 residfan un año antes 
en el Distrito Federal; m~s notable aún, que por cada 1 000 en Coacalco, 101 
vivfan un año antes en el Distrito Federal, 76 de Atizapán de Zaragoza y 60 
Ecatepec. En cambio, por cada 10 000 residentes en el Distrito Federal en -
1970, s6lo 4 habitaban en la parte metropolitana del Estado de M~xico un año 
antes. 

3. PROYECCIONES DE LA POBLACION AL AÑO 2000 

Con el brusco descenso en la fecundidad y a la paulatina disminución en la -
mortalidad en los últimos diez años en México, el Consejo Nacional de Pobla­
ción (CONAPO) ha previsto que para el año 2000 la población del pafs pudiera 
ser de poco mas de 100 millones. Si bien estas previsiones de fecundidad y 
mortalidad pudieran cumplirse para el caso de la Ciudad de México, la previ­
sión de su migración es aQn incierta. 

Responsable de la política demogrSfica mexicana actual, el CONAPO ha establ~ 
cido ciertas metas para la migración interna, las cuales se encuentran cont~ 
nidas en la política conocida como de las tres R1 s: 11..etenci6n de potencia-­
les flujos emigratorios en sus lugares de origen, 11..e.01U.en;t.aci6n de potencia-

ro 1950 a 1970: Negrete, et al, Op cit, 124 
1980: Ham, R, Partida,V ySaavedra, F, "Proyecciones de la población -
de la zona metropolitana de la Ciudad de Mixico 1970-2000, El Colegio de 
México y Comisi~n d~uas del Valle de México, Mexico, D F, Documento mi 
meografiado 
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les flujos hacia áreas alternativas a las tres grandes zonas metropolitanas 
del país (México, Guadalajara y Monterrey), y ~eubi~ac.i6n de parte de lapo­
blación capitalina hacia otras regiones de la República Mexicana. 

La Ciudad de M~xico se encuentra involucrada en estas tres políticas migrat_Q 
rias cuyo efecto se puede resumir de la manera siguiente: una disminución 
paulatina de su inmigracinn para mantenerse 34% inferior a su nivel actual -
de manera invariante a partir de 1990, y un aumento en 45% de su emigración 
actual, aunque s5lo durante la década actual, ya que la polftica de reubica­
ci6n descansa en la posible descentralización de 330 mil personas (empleados 
federales y familiares) de 1980 a 1990. 

Con base en las previsiones del C0NAP0 se ha hecho una proyección multirre­
gional, es decir, considerando de manera conjunta los posibles futuros com-­
portamientos de la fecundidad, la mortalidad y la migración interregionales. 
Una de las principales ventajas de este tipo de modelos es que considera to­
das las posibles interacciones demogrSficas entre regiones, mientras que en 
los modelos tradicionales, el crecimiento de cualquier región, aquí la ZMCM, 
se ve únicamente como un polo de atracci~n para toda una periferia, concebi­
da como una región homogénea, y prácticamente sin control sobre ella. A con 
tinuación se presentan los principales resultados de ese ensayo. 

La fecundidad en la Ciudad de México bien pudiera descender a 1.6 hijos por 
mujer en el quinquenio 1980-1985 y a 1.3, 1.1 y 1.02 durante los tres siguie.!)_ 
tes: as,mismo, la población capitalina verfa aumentada su vida media a 65.4, 

67.2, 69.l y 71.3 años en esos cuatro quinquenios respectivamente. Si se -
cumplieran estas metas en la fecundidad y la mortalidad y permanecieran inv~ 
riantes los niveles actuales de migraci~n, al advenimiento del próximo siglo 
habitarfan en la Ciudad de México 26.3 millones de personas; en cambio, si -
se cumplieran las metas migratorias propuestas por el C0NAP0, ese volumen se 
reducirfa a 23.5 millones. La evoluci~n de la población residente en la -­
ZMCM sería la siguiente: 
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A Ñ O POBLACION A MITAD DE AÑO ! EN MILES l 
Sin intervención Con intervención 
en la migraci~n en la migraci6n 

1985 17 030.8 16 698.4 

1990 20 046.5 18 982.4 

1995 23 109.1 21 204.5 

2000 26 339.8 23 536.2 

El efecto de la reducción en la fecundidad sería tal que, con o sin interven 
ción en la migración, la poblaci6n capitalina mostraría un notable envejeci­
miento en el año 2000: casi 26% sería menor de 15 años de edad y poco más -
del 69% estaría entre 15 y 65 años; y su edad media, de 23.7 años en 1980, 

pasaría a ser de 29.3 en 2000. Sin intervención en la migraci~n, la tasa de 
crecimiento demogr~fico en la Ciudad de México sería del 2.5% anual en 2000, 

y del 2% con intervención en la migraci5n; del cual, 46% correspondería al -
crecimiento social en el primer caso, y 35.5 en el segundan. 

La reubicación de la población sobre el espacio territorial metropolitano, 

de acuerdo con la división en un nGcleo central y dos contornos sería: 

Z O N A PORCENTAJE DE LA POBLACION A MITAD DEL AÑO 
1980 1990 1995 2000 12 

Núcleo central 14.7 10.8 8.0 5.9 

Primer contorno 42.2 40.0 38.0 35.8 

Segundo contorno 43.1 49.2 54.0 58.3 

4. CONCLUSIONES 

Desde el punto de vista demográfico, la Ciudad de México ha exhibido, y seg_!! 
ramente seguirá exhibiendo al menos hasta el final del presente siglo, los -

11 Todas las cifras de la proyecci6n mencionadas fueron tomadas de Partida, 
V, "Migracicin y asentamientos ... 11

, Op cit, Apéndice E. 
11 Ham, et al, Oµ cit 
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niveles m!s bajos de fecundidad del pafs y una mortalidad apenas superior a 
1a media nacional. La inmigración hacia ella, la mayor en volumen y una de 
las m!s intensas en la República, es difícil de predecir al menos en el media 

no plazo. 

El C0NAP0 ha trazado metas deseables sobre el futuro comportamiento de la mj_ 
gración interna en México, pero resta que el Gobierno ponga en marcha los m! 
canismos que permitan se cumplan. En lo que respecta a la movilidad intrau.!:_ 
bana de la vivienda, ésta parece indicar que se seguirá dando una descentra­
lizaci6n cada vez mayor hacia la periferia en la Ciudad, y con ello una ma-­
yor ampliaci6n también del territorio metropolitano, lo que pudiera ser ind! 
seable desde el punto de vista económico no sólo para la región sino para t.Q. 
do el país. 

Del lado de lo hipotético, si las condiciones previstas por el C0NAP0 para -
el año 2000 en la fecundidad, mortalidad y migraci6n se cumplieran y se man­
tuvieran invariantes a partir del próximo siglo, a largo plazo la población 
mexicana alcanzaría el estadio estacionario (en que la población no crece) -
pero en la Ciudad de México habitarían 50 millones de personas, una cifra -­
por demás aberrante. Con esto se desea señalar que las metas de migración -
propuestas por el C0NAP0, si bien satisfactorias para el mediano plazo como 
lo es 2000 pudieran resultar insuficientes en el largo plazo para frenar la 
acelerada concentración de poblaci6n urbana. 

Las cifras mostradas pudieran parecer frías estimaciones demográficas, au!'llue 
eso no implica que se deje de lado un dilema muy concreto: si hoy día, con 
cerca de 17 millones de habitantes el Gobierno no puede satisfacer las dema.!!_ 
das de empleo, vivienda, atención médica, educación, agua potable, drenaje, 
energía el~ctrica y transporte por un lado ni disminuir el alto grado de co.!!_ 
taminaci6n ambiental, por el otro, en la Ciudad de México lqué ocurrirá en -
el año 2000 cuando habiten en ella entre 23 y 26 millones de personas? Y -
más difícil será la soluci6n de estos problemas al paso del tiempo en el si­
glo entrante de no promover desde ahora los medios que permitan reducir la -
fuerte inmigraci6n hacia la capital, fenómeno demográfico que sin duda es el 
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principal componente de su desmedido crecimiento. 

Desde el punto de vista de la planeación mi sugerencia es una bastante men-­
cionada en diferentes medios de comunicación: si bien quiz~ sería menos co1 

toso prepararse para satisfacer esas futuras demandas de la población, más -
razonable parece ser, aunque tal vez también más costoso en el mediano plazo, 
iniciar desde hoy la descentralizacidn de las actividades gubernamentales, -
industriales y comerciales de la Ciudad de México, lo que además de producir 
cierto despoblamiento en ella desarrollarfa polos de atracción de población 
alternativos. Aunque quizás varios de ustedes me recordarán el caso de Río 
de Janeiro y Brasilia. 
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Antes de entrar en el tema de planeación urbana desde la perspectiva antro­
pológica creo necesario aclarar qué es lo que estudia la antropología, y en 
qué form·a puede y debe participar el antropólogo en la planeación urbana. 

La antropología,como disciplina, surgi6 a fines del siglo pasado y estuvo -
íntimamente ligada a la aparición del evolucionismo. Se trataba inicialmen 
te de estudiar la evolución física del hombre y de sus sociedades. Dentro 
de esta ultima especialidad, la antropología social o etnología (como se 112_ 
mó originalmente) se propuso analizar las sociedades primitivas que entonces 
se veían como ejemplares fósiles cuyo conocimiento permitiría descubrir el -
proceso de la evolución social .. 

La salida al. eampo de los primeros etnólogos (quienes entonces se consider_! 
ban como soci~logos comparativos) fue revelando las deficiencias entre hacer 
sociología en sociedades occidentales, modernas y urbanas, y estudiar soci~ 
darles primitivas. 

Lo primero que se vio fue que era imposible estudiar dichas sociedades con 
los métodos que los sociólogos, desde Compte y bajo la influencia del posi­
tivismo científico, habían desarrollado para describir sus propias socieda-
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des. Estos hacían énfasis en garantizar la objetividad del observador y -
prescribían técnicas rigurosas de medición y captación de información. Pe­
ro en las sociedades primitivas no funcionaban las mismas categorías de ti~ 
po, los mismos conceptos de economía, ni las mismas formas de expresar alg_!! 
nas categorfas sociales. 

Los antrop61ogos notaron, adem!s, que el aprendizaje del lenguaje era bási­
co para comprender el mundo nativo y que en vez de objetivizar el conocimie.!} 
to, el antropólogo debfa subjetivizarlo, vale decir, debía cambiar su propia 
perspectiva y tratar de ver el mundo desde la perspectiva indígena: desde 
su cultuJLa.; esto significaba aprender no sólo el lenguaje, sino el modo de 
actuar, sentir y vivir del grupo estudiado. 

De allí surgió, a propuesta de Malinowski, la célebre metodología que carac­
teriza la antropología: la ob~eJz.vau6n pcvr,t¿upan.te, por lo cual el investi 
gador se convierte él mismo en el instrumento de recolección de información, 
participando en la vida de un grupo y viviendo a través de sus ojos, oídos y 
dem!s sentidos, lo que significa ser miembro de una comunidad. A la vez, el 
antropólogo mantiene un sentido de observación que va procesando lo que se -
vive participando. Lo importante de esta metodolooí~ fenomenológica es y si­
gue siendo no el hecho de ver el mundo desde nuestra perspectiva etnocéntri­
ca particular, sino de entenderlo desde su propia perspectiva: vale decir -
tratar de meterse en la piel del estudiado. 

El otro aspecto de la antropología que surgió del trabajo de campo es el -
hoWüc app~oach o enfoque globalista. Las sociedades estudiadas eran pe­
queñas; por lo demSs si el antropólogo era el instrumento de captación de -
informaci6n, no podía estudiar una sociedad grande. De hecho, los grupos -
que se comenzaron a analizar eran bandas, tribus y posteriormente pequeñas 
sociedades. Esto permitió percibir la interrelación entre las diversas ini 
tituciones; por ejemplo, se vio cómo el sistema de parentesco se relaciona 
con la economía y éste con la ecologfa; cómo religión, educaci~n y familia 
apoyan el sistema político, etc. Es decir, se comienza a desarrollar lo que 
hoy se llamarfa un análisis sistemático de la sociedad. Este enfoque globa-
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lista constituye actualmente una de nuestras deformaciones profesionales. 

No se pretende en este trabajo desarrollar la historia de la disciplina·an­

tropol6gica hasta la actualidad. Basta recordar que desde entonces, la an­
tropología se fuediferenciandocada vez más de la sociología, ya que cada -
una de las sociedades que estudiaba tenían características ~iferentes que -
requerían metodologías distintas. Diversas teorías fueron surgiendo o inca.!:_ 
por~ndose a la disciplina, desde el funcionalismo inicial hasta el estructu­
ralismo, el evolucionismo multilineal y el marxismo. Sin embargo, la antro­
pologfa sigue b&sicamente dedic~ndose al estudio del hombre desde el punto -
de vista de su evotuc.i6n y su ~ul,tu~a. 

l. ANTROPOLOGIA URBANA 

Como se mencion6, los antropólogos empezaron a estudiar sociedades primiti-­
vas y después se fueron interesando en las sociedades campesinas. Desde los 
años 40's se comenz6 a dar en la mayoría de las sociedades analizadas por -
los antropólogos un proceso de urbanizaci6n que coincide con el establecimien 
to de las nuevas variaciones y/o con el proceso de industrialización. Esto 
condujo a fuertes movimientos migratorios entre los grupos campesinos y tri­
bales; los antropólogos siguieron a sus inóotunan-te..6 a las ciudades y apare­
ció una nueva subdisciplina: la antropología urbana. 

En México, el ejemplo famoso fue el de Osear Lewis, quien sigui6 a sus infor 
mantes tepotztecas, los famosos SSnchez, a la Ciudad de México. 

La antropología urbana se dedicó inicialmente a estudiar los procesos de mi­
graci6n o adaptación de grupos rurales a la ciudad. Dentro de este tema se 
realizó después una serie de trabajos sobre barriadas o poblaciones margina­
les, ya que era allí donde la mayoría de los migrantes se establecían. 

Actualmente, la antropología estudia cualquier grupo urbano y su problema -
consiste en mantener su metodología caracterfstica, la observación partici-­
pante y en enfoque globalista en una unidad de estudio tan grande como es -
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una ciudad, siendo que las energías de un antropólogo no le permiten ofrecer 
sino aspectos particulares del total. Por ello, uno de los problemas metod.2_ 
15gicos iniciales de la antropologta urbana es definir una unidad de estudio 
dentro de un total urbano, pero una vez estudiada ~sta, surge el problema de 
cómo relacionarla con la unidad mayor. 

Para resolver el primer problema, los antropólogos han dividido el universo 
urbano total en categorías estudiables a nivel de observación participante: 
barrios, familias, grupos étnicos, categorías sociales e instituctones. Es­
tas son algunas de las unidades más frecuentes en antropología urbana. Una 
vez que se describe y resuelve el problema estudiado en cada una de dichas -
unidades, el antropólogo requiere el apoyo de otras disciplinas macrosocia-­
les para insertar sus resultados en un cuadro totalizador mayor. En resumen, 
la antropología urbana parte de preguntas que pueden originarse a niveles m~ 
yores (migración, supervivencia, teorías de clases) o termina aportando lo -
suyo a un cuadro más general. 

2. ANTROPOLOGIA Y PLANEACION URBANA 

lPara qué puede servir el punto de vista antropológico en el proceso de pla­
neaci6n urbana? 

a) En primer lugar, el antrop6logo investiga una realidad social partiendo 
del punto de vista del grupo estudiado, se sitúa en lo~ zapa.to~ del in­
formanteº 

En general, los planificadores hacen lo contrario: parten de ideas pre­
concebidas basadas en el ideal de la modernización y del desarrollo de -
lo que debe ser la forma de vida de la gente. A menudo hablan de la ne­
cesidad de educar a la gente para que tengan una vida. deco~o~a y no~ 
an,imai.u. Cada vez es más necesario qué los planificadores comprendan -
la lógica de sus formas de vida, que no se conforman necesariamente al -
ideal de clase media, y que los cambios que propongan sean más realistas. 
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b) El antropólogo aporta el concepto de ~u.-U:Wta: es decir, la gramática del 

comportamiento social de los individuos. Se ha definido la cultura como 

un sistema simbólico y de significado, que guía al igual la gramática, la 

lingüística y el comportamiento social de un grupo. Por ejemplo, los in­
dividuos de una sociedad son clasificados en cada cultura segun papeles o 
categorías (padlle, madlle, etc), las que tienen significados: que es la -

madre, cuál es su comportamiento esperado, cuáles son las obligaciones de 
ego hacia ella, etc. 

Otro ejemplo que puede ser relevante para este foro es la categoría cultJ¿ 

ral 6amilia. lA quiénes incluye en esta categoría la cultura mexicana? 
lCuál es el significado cultural de su familia? lQué deberes y obligacio­
nes tienen sus miembros entre ellos? lCuál es la relaci6n con los que no 
son de la familia? 

Si se cree que estas preguntas son académicas y de escasa relevancia, convie 
ne pensar en el problema de la vivienda y la planificación de las ciudades -

en relación con el concepto de familia. Aquellas sociedades que primero se 
industrializan y de donde el concepto de modernización y desarrollo se orig_i 
na y se propaga, son sociedades anglosajonas en las que la familia significa 
blsicamente un grupo µequeño (familia nuclear) de padres e hijos. 

Las obligaciones de los padres hacia los hijos terminan básicillnente cuando -
alcanza la edad adulta el individuo (en los siglos XVI-XV como a los 11-13 
años). Actualmente, en los Estados Unidos es a los 18 años, cuando el joven, 
hombre o mujer, termina su preparatoria. Desde hace siglos, l a s f am il i a s -
eran cortas y su movilidad geográfica era importante, como tal su vivienda 
era pequeña. Sin embar~o, en Estados Unidos se espera que las familias se 
mueran, compren o vendan casas, o vivan en unidades habitacionales pequeñas. 

En la cultura mexicana predomina la ~ran familia como ideal valorativo. Es­
to implica que la unidad familiar se mantenga durante la vida total de los 
pacJrps-abuelos, es decir, los den•chos y obligaciones entre padres e hijos 
no desaparecen cuando 6stos se ca~an y establecen un hogar, simplemente se 
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modifican las expresiones de solidaridad. Además, el énfasis en la solida­
ridad consanguínea hace que los abuelos sigan interesados en el bienestar -
de sus nietos y que los hijos se sientan obligados a contribuir al bienestar 

de sus padres. 

Esto, que puede parecer obvio tiene implicaciones importantes para la socie­
dad. Un niño nace como miembro de dos unidades granfamiliares, es decir, e.!!_ 
tra a un mundo familiar de 50 a 60 personas (como mínimo) que lo vigilan y -
apoyan a la vez. Esta unidad tiene una duraci6n de 50 a 66 años, o sea que 
el individuo pertenece a un grupo social (6a.tn..i.lia) que lo apoyará y control-ª. 
rá. Si la independencia, individualismo y libertad son valores culturales -
aceptados en Estados Unidos; en México no interesa tanto que los hijos sean 
independientes, sino leales al grupo. Por ello en Norteamérica las institu­
ciones de apoyo y control al individuo son necesarias y más desarrolladas -
que en México . 

En lo econ6mico se encuentra en México una tendencia a la empresa familiar 
y a que los hijos se ubiquen en las mismas áreas de trabajo que los padres: 
no es raro encontrar familias de médicos o de políticos, y los obreros tra­
tan de asegurar para sus hijos lugares en las empresas donde trabajan. Do.!!_ 
de predomina este tipo de ideal de solidaridad y apoyo familiar, los actua­
les planes de vivienda no siempre resultan compatibles: los departamentos 
son muy estrechos, poco flexibles, no ofrecen el ideal de estabilidad en la 
cMa jJatvwa, y a menudo obliga a las familias a dispersarse por la ciudad, 
haciendo más difícil el intercambio diario e impidiendo que los primos creI 
can juntos y establezcan desde el principio relaciones cercanas. Por supue~ 
to, la gente sigue tratando de mantener el sistema vivo, con la misma natura 
lidad con que continúa hablando el español: en las barriadas se congregan -
familias emparentadas o se da un predominio de unidad doméstica de tipo ex-­
terno. Las familias más ricas tratan de comprar terrenos grandes y ubican a 
los hijos casados cerca. La familia de clase media si bien es la que más -
problemas tiene, también hace esfuerzos por ubicarse en cercanía y mantener 
los rituales que permitan a los primos conocerse. 
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Si desde un principio al tomar en cuenta cu§les son los elementos culturales 
básicos en el medio mexicano, podría planificarse el cambio sin contradecir 

los elementos esenciales que motivan a nuestros habitantes. Remar contra -
la corriente es más difícil que seguirla: tomar en cuenta las estructuras 
invisibles del sistema cultural conducirá a una planificación más adecuada, 
ya que tomará en cuenta el bienestar del individuo. No todo es ecología ni 
fuerzas económicas. Las ideas y los sentimientos de la gente existen y tie 
nen tanta fuerza como lo demás. 

El hombre no es unidimensional. La antropología ofrece al planificador ex­
plorar la otra dimensión del hombre, y hacerlo le ayudará a realizar un me­
jor trabajo. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO 
DE VISTA SOCIOLOGICO 
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l. INTRODUCCION 

Para ubicar el sentido y contexto de este tema en el presente evento, con-­
viene hacer tres aclaraciones básicas y necesarias. 

1.1. Como es sabido, el proceso formal de planeación, mediante el cual se 
desean alcanzar determinados objetivos suele materializarse en planes y pr_Q. 
gramas; en ellos se precisan las metas, acciones, disposiciones e intrumen­
tos por los cuales se intenta dar cumplimiento a los fines deseados. Esta 
concepc1on técnica de la planeación no puede, sin embargo, ignorar que el -
Estado (en cuanto agente principal de la planeación en cualquier país) pue­
de llevar a cabo determinados prop6sitos, especialmente en el terreno social 
y político sin que medien o se hagan explícitos los planes correspondientes. 

Dicho fenómeno ha sido comprobado ampliamente en América Latina. En estos 
casos, un planificador trcnicamente entrenado debe seguir la pista de las -
acciones que en determinado sector o actividad viene desarrollando el Esta­
do o cualquier otro agente social a fin de descubrir su lógica interna, es 
decir, la planeación o previsión implícitas en ellos, sin que implique oto_!:. 
garla calificación de plan a cualquier acci6n aislada; obviamente para que 
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éste exista debe tratarse de intervenciones de alguna manera constantes y -

orientadas. Simplemente es conveniente tenerlo presente para evitar ester~ 

tipar la técnica de la planificación, ya que como tal es un instrumento, un 

medio y no un fin en sí misma. 

1.2. Si el término ~ocjaf es aquel que remite a la sociedad, es innegable 

que prácticamente tiene relación con ella todo lo que acontece en un país. 

Usualmente, sin embargo, se asume que es social aquello que caracteriza y -

define las condiciones de vida, valores, prácticas y concuctas colectivas -

de los diferentes grupos o clases sociales. A pesar de esta precisión, el 

concepto es excesivamente amµlio, de tal maner:-a que es necesario contar con 

algún punto concreto de referencia para acotar su contenido. En la prácti­

ca de la programación estatal en ~éxico, los rubros que se incluyen en la -

llamada política o planeación social son fudamentalmente los de alimentación, 

salud, educación, vivienda y empleo. Estos factores son objeto de acciones 

específicas del Estado y, en algunos casos (sobre todo en el sexenio de Jo­
sé López Portillo) han constituido el eje de planes o programas sectoriales 

particulares; tal fue el caso del Programa de Empleo, el de Vivienda y el 

Sistema Alimentario Mexicano, entre otros. 

A nadie escapa la complejidad de los elementos incluidos en cualquiera de -

los planes y programas mencionados, y la dificultad de abarcarlos tanto en 

sí mismos como en el marco de estas mesas redondas. Igualmente es claro c.§_ 

1110 en la práctica profesional (particularmente de la investigación) es nec~ 

saria la especialización a fin de profundizar y avanzar en el conocimiento. 
Por lo anterior, y debido al campo de trabajo en el que me desempeño los CQ 

rnentarios se centrarán en uno de los aspectos claves de la planeación social: 

la vivienda y el soporte o sustrato sobre el que se edifica: el suelo urba 
no. Las graves carencias que en este campo se registran en el país y los -
problemas que imµlican µara los habitantes, así como para la estructura y -

funcionamiento de las ciudades y los planes correspondientes que debe poner 

en marcha el Estado, justifican este acotamiento del tema. 

1.3. El Valle de México constituye un concepto geográfico e hidrológico que 
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comprende la cuenca donde se halla enclavado el asentamiento humano más com 
plejo del país y uno de los mayores del mundo. Obviamente el espacio de la 
cuenca es mayor y no termina en los 1 imites del área metropolitana de la -
Ciudad de México (AMCM). No obstante lo anterior, y a pesar de la incon-­
gruencia que supone este uso, suelen identificarse ambos términos (Valle de 
México y AMCM) aludiendo a la aglomeración urbana resultante de la unión de 
la Ciudad de México con los municipios conurbados del Estado de México. Es 
ta situación de hecho no se refleja en la planeación social. 

En la práctica, los programas de vivienda y suelo urbano que tienen como OQ 

jetivo la zona de estu~io se elaboran y aplican de manera fragmentada; es -
decir, el Departamento del Distrito Federal y el Gobierno del Estado de Mé­
xico definen por separado sus ámbitos de influencia e ignoran las interrel~ 
ciones económicas y funcionales existentes entre dichos ámbitos, separados 
artificialmente por el sistema administrativo y politico vigente. El único 
plan que los contempla df' manera unitaria es el de Oll.de.naci6n de. la. zona de. 

co11u1i/Jac,i6n dci ce11ttt.o det prú-6 (1980), pero en él se incluye no sólo al 
DF y municipios conurbados,,sino también los principales asentamientos de -
Morelos, Tlaxcala, Puebla~e 'Hidalgo; es decir, rebasa con mucho el área de 

la cuenca del Valle. 

A esa falta de lógica dcl:sistcma de planeación i~perante trata ¿e enfrentarse 
la presente administración fpderal con el anuncio en el primer informe de -
Miguel de la Madrid, de un ptt.o.I:!!_a_!na cíe .. fa zona r.1e.:UiopofA.:tana de. fo. C.i,udad 

de idéúco a fin de coordinar las acciones relativas al agua potable, uso del 
suelo, contaminaci6n, transporte y vialidad y desconcentración del crecimien 
to industrial. El pro9rama es todavía un mero proyecto además no se alude 
en él a programas específicos de vivienda para la zona, a no ser bajo el r_!! 
rr0 nenérico de usos del suelo. En conclusión, hasta la fecha el AMCM no -
dispone(en cuanto a unidad territorial, económica y funcional) de planes ni 
programas en materia de suelo y vivienda. Por ello, la única manera de ana­
lizar la forma en que la planeación social ha contemplado ambos rubros en la 
zona de e~tudio es considerando las respuestas que en torno a ellos se han -
dado por separado en el DF y en lo• n;ur.icipios conurbados del Estado de Méxi­
co. Este es concreta1J1 1-1.c el punto cJc partida de las reflexiones siguientes: 
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2. INSTITUCIONES, PP-OGRAMAS Y ACCIONES DEL ESTADO EN TIERRA Y VIVIENDA 

Aunque el Estado Mexicano realizó algunas acciones habitacionalPs con ante­
rioridad, el sexenio de Echeverría marca un hito en la historia de las polj_ 
ticas oficiales e~ esta m~teria al articularlas en el sistema nacional de -
planeación urbana que se inc;trumentó durante la administración de 1.ópez Por 
tillo, a su ve-z insertado en el Plan Global de Desarrollo. En la actualidad 
sigue vigente el esquema de planeación del sexenio anterior a pesar de los 
ajustes realizados en las secretarías del ramo (SEDUE, Comunicaciones y Tra~ 
portes, etc). A continuación se revisará rápirlamente la política de suelo 
y vivienda de 1970 a la fecha y en el subcapítulo siguiente una valoración 
global de la misma. 

2.1. A nivel global, la política de Echeverría sobre el suelo y v1viPnda se 
caracterizó por: 

a. la tolerancia a las invasiones de tierras, principalmente ejidales 
y comunalPs 

b. la puesta en marc~a de un programa intensivo de regularización de la 
tenPncia de la tierra a travPS de DART y CORETT 

c. la creación de los fondos solidarios de vivienda (INFONAVIT, FOVISSSlE, 
etc) para la producción habitacional a gran escala 

d. la promulgación de un cuerpo legal, es rlecir, la Ley Ge.ne)r.a.l de. A.6e.n­

tm;1ú.11tot. H1m1a110.t., en el que pudieran fundamentarse la formulación de 
planes, prngramac; específicos y la creación de las institncinnes co-­
rresµondientes 

2.2. Por lo qu~ se refiere al ámbito ge0gráfico considerado en esta mesas 
redondas (AMCM), 

a. en el O F: 

Se creó la Oirecciñn General de la Habitación Popular, que financió 
de 1970 a 1976, 14 568 viviendac; para los sectores populares 
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- En ese mismo período, los Fondos de Vivienrla impulsaron la construc­
ción de viviendas en el O F 

- A través de FIDEURBE se regularon predios 

Se creó la Procuraduría de Colonias Populares del D F para organizar 
y controlar políticamente a sus habitantes. 

b. La informacién sobre este período relativa a los municipios conurbados 
del Estado de México es menos precisa. Sin embargo, debe destacarse 
la labor de 

- E1 Instituto de Acción Urhana e Integración Social (AURIS) expropió 
los 16 ejidos m~s importantes que circundan al DF, y promovió la cons 
trucción de viviendas en los municipios. 

- es difícil precisar el número de viviendas financiadas por los Fondos 
de Viviendas en dichos municipios, ya que los informes respectivos -
utilizan cifras agregadas que imriden desglosar las correspondientes 
n ellos. Se estima que oscilaron en alrededor dP 30 mil viviendas. 

- para el caso concreto dP Nezahualcóyotl (el mayor asentamiento irreg_!! 
lar del país y una de sus ciudades más importantes en níimero de habi­
tantes) se constituyó el Fideicomiso de Nezahualcóyotl (FINEZA) a fin 
de regularizar la tenencia de la tierra de la mayoría de sus re~iden­
tes 

- también para resolver la tenencia de la tierra en una amrlia zona de 
Nezahualcóyotl SP creó el Programa de Regularización Intensiva de la 

Zona Oriente (PRTZO). 

2.3. DurantP el sexenio de López Portillo se aprobó el Programa Nacional 
de Vivienda (nov 1979), el cual incluye un capítulo específico sobre las n~ 
cesidarles del suelo urbano, por parte del sector público, para las acciones 
habitacionnle~ que lleve a cabo. En él se establecen tres líneas de acción, 
las cuales comprenden varios tipos de prngrñmas: 

a. Vivienda E._t/.0..!]!1.c.úv(I, con las modalidades de: unifamiliar. multifami­
liar, pie de casa y lotes de servicios 
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b. Vivienrta tvuninada unifamiliar y multifamiliar 

c. MejoMmien.to de vivienda, es decir, su rehabilitación mejoramiento o 
ampliación 

A través de las líneas y programas mencionados se establecieron las metas -
que los distintos organismos habitarionales debían alcanzar para completar 
el sexenio 1980-1982. 

Además de fonTiularse este programa nacional, la política de López Portillo 
en la materia analizada se caracterizó por: 

el control sistemático de las invasiones de tierra 

- la ausencia de medidas para regular las alzas de las 
rentas de las vivienrlds. 

2.4. En las zonas incluidas en el AMCM, los hechos más relevantes fueron: 

a. en el D F: 

- Se suprimió la Dirección General de la Habitación Popular, y el 
FIDEURBE y la Procuraduría de Colonias Populares, integrándose sus 
funciones respectivas en un nuevo organismo: la Co111isión de Desa­
rrollo Urbano (C0DEUR). El total de predios regularizados fue 
300 oon en Pl D F. 

- En conjunto, los Fondos de Vivienda financiaron 40 mil viviendas en 
el período mencionado. 

- lNFílNAVIT, F0VISSSTf y BANOBRAS dispusieron de reservas territoria­
les para sus programas de vivienda no así INDEC0, que debía atender 
las necesidades de suelo y vivienda del sector social más numeroso 
(el de los ~ue perciben ingresos inferiores al salario mínimo o que 
no cuentan con recursos fijos por ser sub o desempleados). 

b. en los municipios conurbados del Estado de México: 

- Continuó opPrando AURIS en materia de suelo y vivienda, aunque en -
mucho menor escala que durante Pl sexenio anterior 
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- La acción habitacional de los Fondos de Vivienda no pudo ser desglo­
sada a nivel de esos municipios. Estos organismos públicos carecie­
ron de reservas territoriales en dichos municipios, y a nivel de Es­
tado de México las que detentaba INDECO eran las menos numerosas. 

- Se creó el Plan Sagitario para la urbanización de las colonias popu­
lares de los municipios conurhados, el que incorporó sistemáticamen­
te el trabajo (oficialmente voluntario) de los colonos para introdu­
cir los servicios más elementales y autoconstruir las viviendas. 

2.5 A los seis meses de asumir la presidencia (abril 1983), y debido a la -
gravedad del problema habitacional, De·la Madrid, a través de la Secretaría 
de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE) anunció el Programa de Vivienda de 
Acción Inmediata en el que destaca la constitución de reservas territoriales 
para la construcción de viviendas, así como la suscripción de convenios para 
la integración de Comités Estatales de Recursos Territoriales para el Desa­
rrollo Urbano e Industrial y la Regularización de la Tenencia de la Tierra. 
Este programa es adicional al Programa Nacional de Vivienda, así como a los 
estatales correspondientes. 

Forman parte de este programa el anuncio de venta de tierra por parte del Ei 
tado en competencia abierta con la ofrecida por particulares y el impulso a 
la creación de cooperativas para la construcción de vivienda y adquisición -
de materiales. 

También se tiene conocimiento de que está en marcha la programación de una -
Ley de Vivienda que, entre otros objetivos, regulará supuestamente la vivien 
da en renta. 

2.5.1. Las implicaciones de este nuevo programa en lo que atañe al AMCM son: 

a. En el DF 

La versión local del programa mencionado es el Programa de Vivienda del 
DF, en el que se programan: 

- 4 686 acciones de vivienda, de las cuales 86 consistirán en vivienda 
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terminada; el resto se encauzará a obras de urbanización, mejoramie!!_ 

to de vivienda y al llam~do pie de casa. 

- un programa especial de vivienda obrera mediante el cual se construi 
rán 1 312 viviendas para arrendamiento. 

- la disponibilidad de 330 ha. como reserva territorial, distribuidas 
en diferentes delegaciones, mismas que no se detallan. 

- la coordinación regional de los programas de vivienda en el Valle de 
México sin que se especifique en qué consistirá. 

b. En los municipios conurbados del Estado de México 

El el Estado de México ha quedado constituido el Comité Estatal de Re­
cursos Territoriales, pero no se precisan las ~reas disponibles ni las 
acciones dP vivienda a realizar a nivel estatal o de los municipios -­
conurbados. 

Tan s6lo por lo que se refiere a Ecatepec se informa de la iniciación 
de un plan de mejoramiento de vivienda que beneficiará a cincu mil fa­
milias mediante la inversión de mil millones por parte del Fondo de Vi 
vienda, INFONAVIT y Fondo de Habitaciones Populares. 

3. EVALUACION GLOBAL 

La rápida y esquemática síntesis que se acaba de hacer sobre la acción habi­
tacional que el Estado de México ha desarrollado durante casi trece años evi 
dencia un hecho fundamental: 

a. en el sexenio de Echeverría no existió una planeación formalmente tal 
sobre el suelo urbano y la vivienda; sin embargo, se realizaron las ac 
ciones más importantes. 

3.1. Como se indicó no se ha considerado al Valle de México (en particular 
el AMCM) como una unidarl de planeación a pesar de que constituye un todo or­
gánico y una estructura económica y funcional. Conociendo la histeria de -
las formas en ~ue se han venido coordinando las diferentes sPcretarías y de­
pendencias del Estado en proyectos anteriores, hay que tener serias reservas 
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sobre la eficacia del Progama de la Zona Metropolitana de la Ciudad de MCxico 
y la Coordinación Regional de los Programas de Vivienda en el Valle de México 
que se pondrán en marcha en el presente sexenio. 

3.2. Evaluando de manera global los programas de tierra y vivienda present_-ª. 
dos se advierten varias constantes: 

3.2.1. En materia de suelo urbano, las acciones centrales han sido exnropia 
' -

ción, regulación y creaci~n de reservas territoriales: 

a. La '1xpfl.op,i,ac,i6n se ha realizado, sobre todo en los municipios conurba­
dos del Estado de México en los ejidos que ofrecían mayores ventajas -
para su comerciolización, independientemente de razones de planeación 
urbana o social. En su mayor parte, los ejidos expropiados terminaron 
en manos de fraccionadoras privadas y fueron ocupados por las clases -
medias y alta. Por elln se contravino el sentido de función social q~ 
justifica la exproriación; además, se fomentó la anarquía urbana, ya -
que cada fraccionador privado buscó su propia y exclusiva ganancia, -
rlesentendiéndose de las consecuencias que su intervención acarrearía a 
la estructura y funcionamiento del AMCM. Es decir, si existió algunñ 
planeación (implícita o explícita) en las expropiaciones fue para fav_Q_ 
recer la obtención de utilidades a los agentes privados e ignorando -
las consecuencias sociales y urbanas de tal manera de proceder. 

b. La flegulac.i611 del suelo urbano ha funcionado, de hecho, bajo el siguie.!!_ 

te esquema: 

- Para efectuar la re~ulación se expropia no sólo la zona de tierra in 
vadida, sino una mucho mayor. 

- La parte expropiada que ofrece mayores ventajas comerciales es desti 
nada a la venta directamentP por el Estado o por fraccionadores pri­
vados, a quienes se les VP.nde en condicionPs ventajosas para que fra~ 
cionen la tierra y comercialicen en forma de fraccionamientos urbani­
zados para que obtengan ganancias con su venta. 

- La zona invJdida es regularizada, y ésta, más el área directamente -
limítrofe, son vendidas a los sectores populares; la parte ya ocupa-
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da, a sus habitantes, que deben pagarla de nuevo (toda ocupación o 
invasión tiene un precio previo) y la que aún se halla habitada es 
puesta a la venta por el Estado con una urbanizacion primaria o ele­
mental. Actualmente, en el Estado de México se ofrecen sin que la -
tierra cuente con esa urbar.izaci~n: simplemente se prestan picos y 

palas a los colonos para que ellos mismos realicen esa urbanización. 
Esta es la realidad del llamado Plan Sagitalúo, Ejl>z.c,i,,to del Pueblo, 

etc. 

- El 33% de la tierra expropiada es entregada a los ejidatarios deten­
tadores del terreno; ellos continGan habitando en la porci6n menor -

_de ese 33%; el reste, es decir, la fracción más importante de la ti~ 
rra que se les entrega es de nuevo vendida por ellos sin que cuenten 
con los permisos ni licencias correspondientes; en otros términos, -
dan lugar a procesos irregulares de venta y ocupación que van a exi­
gir nuevas regularizaciones, con lo cual se reinicia el círculo vici_Q_ 
so que se pretendfa eliminar Pn la regulación previa. En sfntesis, 
se favorecen operaciones especulativas por parte del Estado o de frac 
cionadores privados, a quienes sistemáticamente favorece el gobierno. 

c. La c.1ier.ci611 de '1.eM>.'1.va~ :t.c,1uutol¡j__af..v., se antoja el primer intento de 
adelantarse a los procesos irregulares de ocupación y venta de tierra. 
Sin embargo, es preciso tener garantías acerca de dichas reservas. En 
el sexenio pasado, los planificadores urbanos sabían que gran parte de 
ellas (concentradas en la entonces llamada Bol6a de tieMa no eran ap­
tas técnicamente para la construcción habitacional noJunat, respecto a 
las que reunía en las condiciones, el problema consistía en que termi­
naban siendo apropiadas no por los sectores necesitados, sino por los 
fraccionadores y constructores para especular con ellas. De nuevo, el 
supuesto fin social y planificador de esta medida se aleja notablemen­
te de sus propósitos iniciales. 

d. El Estado, a trav~s de Miguel De la Madrid y SEDUE advierte que con-t.Jto­

etviá ,,_e P-'l.l!c-<'o de fa UC!Nr.a y entrará en este terreno en competencia -
con particulare~. La medida es loable, pero poco realista. Cualquier 
economist.-=t o simple fraccionador sabe que para poder competir en el -
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mercado inmobiliario, el Estado debe concentrar tal cantidad de tierra 
_que pueda fungir como o.Ugopolio y asf imponer precios en el mercado. 
~st~ situaci~n, obviamente no se cumple .. Por otra parte, tampoco el -
Estado dispone actualmente de recursos financieros para adquirir tierra 
masivamente (vía compra o expropiación), lo cual limita significativa­
mente sus -6anM intenciones. 

3.2.2. Por lo que se refiere a la vivienda, el análisis de los programas -
mencionados demuestra que: 

a. Predominan los p!tog,MmM de. v,i.vü.nda teJmú .. nada. Ciertamente esta moda 
lidad habitacional reactiva la economía y aumenta la oferta de empleo, 
pero, igualmente, las viviendas terminan siendo adjudicadas a trabaja­
dores que perciben más de dos veces el salario mfnimo, que no son los 
que cuentan con mayores dificultades para acceder a una vivienda; es -
decir, se excluye a la mayoría de la población trabajadora. 

Por otra parte, este tipo de programa habitacional es el medio para -­
apoyar sistemáticamente a las compañfas constructoras o a los líderes 
sindicales, que a trasmano se convierten en constructores y acaparan -
los contratos más jugosos de los Fondos de Vivienda. 

Finalmente, los datos asentados evidencian que la producción habitacio 
nal del Estado está disminuyendo (es decir, el número de viviendas fi­
nanciadas), y atendiendo cada vez más claramente a sectores más reducj_ 
dos de la población trabajadora, o sea que a través de esta vía no se 
resuelve el rezago ni el déficit habitacional, ni las nuevas necesida­
des que surgen. 

b. La v,i_vú.nda en !!_('.!.}_:t_c~ (única salida habitacional para los sectores may_Q 
ritarios) ha sido relegada en los programas públicos. Actualmente se 
trata de retomar esta soluci6n, pero desgraciadamente, siendo realis-­
tas, no se ha encontrado una salida a los problemas que plantea: diff 
cultad en garantizar los pagos de las mensualidades, el cobro de las -
cuotas de mantenimiento, deterioro acelerado de los inmuebles, etc; es 
decir, su escasa viabilidad financiera. Por otra parte, el número de 
viviendas en renta que se programa construir es irrelevante en relaci6n 
con las necesidades existentes. 
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c. El impulso a la creaciOn de coopeJLa.:tlva1:i de vivienda y materiales es -
loable, pero su viabilidad es relativamente f!cil en el caso de peque­
ños grupos sociales y para la construcci~n de un número reducido de v_i 
viendas, no así para incrementar pronta y efectivamente el ~tock habi­
tacional. Por otra parte, aunque constituya un argumento aparentemen­
te secundario, lamentablemente las cooperativas tienen una historia P.2. 
co recomendable en el pats: es frecuente que terminen disolviéndose -
en poco tiempo ante el hecho repetido de que los estados contables no 
son muy claros, y que los administradores desaparecen ~epen-tlnamente. 

d. Respecto a las miles de acc.ione..6 de vivienda que se programan conviene 
aclarar (aunque resulte obvio) que comprenden desde el más leve mejor! 
miento o reparaci5n hasta la construcción de la casa. Es, pues, prec_i 
so ser cautos en el optimismo, y para ello relacionar el número eleva­
do de acciones anunciadas con los recJrsos financieros (bastante redu­
cidos) que se le asignan. 

Finalmente, es notable cómo ante el escaso resultado y la débil cobertura de 
los programas habitacionales del Estado, éste incorpora y sistematiza las s,2_ 
luciones que los colonos habían encontrado y estaban aplicando desde haced_! 
cadas: autoconstrucci6n. vivienda provisional, etc. En realidad, el gran -
constructor de viviendas en México ha sido el llamado sector social, median­
te enormes sacrificios y prolongación extenuante de su jornada de trabajo. 
Pero actualmente, inclusive esta posibilidad se le estS cerrando ante el co,!!_ 
trol de las ocupaciones de tPrrenos y el precio elevado de los materiales de 
construcción. 

Resulta extraño, sin embargo, que funcionarios públicos de la vivienda co-­
miencen a incorporar en sus estadísitcas las viviendas autoconstruidas. Por 
una parte reconocen las graves deficiencias constructivas y funcionales de -
que adolecen, pero por otra terminan contabilizSndolas al momento de infor-­
mar sobre la producci~n habitacional del pats. Ante el fracaso de las polt­
ticas y la planeaci6n, el Estado hace pasar esta vivienda como una produccioo 
de vivienda, ~unque él no la realice, y cuando (según reza la Constituci~n) 
todo mexicano tenga dP.recho a una vivienda digna y sean las instituciones -
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publicas de vivienda las responsables de financiar o coordinar las acciones 
en este campo para dar cumplimiento a ese derecho. 

4. CONCLUSIONES 

l. Es conveniente incluir en la planeaci~n social no sólo los programas 
que fonnalmente emanan de un plan explícito, sino las acuonv.i -01...J.,te­

máticM que se emprenden en determinado terreno. 

2. Debe distinguirse la planeaciOn o6~ua.,f, de fu ~e.a.e; es decir, difere.!!_ 
ciar la teorfa de la práctica de la planeación. Igualmente, hay que 
c0nsiderar, como pnrte intrínseca de la planeación, los resultados -
directos que de ella nacen. Teniendo en cuenta estas precisiones -
hay que reconocer que las acciones del Estado en materia habitacional 
(tanto las no planificadas como los programas y planes formales) han 
sido dispersas y muy poco coordinadas. Los que han participado en -
la elaboración de programas oficiales de vivienda saben cómo el Esta 
do recurre al contrasentido t~cnico de 'incluir en sus planes las ac­
ciones normales que vienen desempeñando las instituciones de vivien­
da y presentarlas como un programa oficial, re~ultado de una planea­
ción técnica y concienzuda; es decir, la práctica (con frecuencia no 
planificada) adquiere la categoria de plan. 

En ~uanto a los resultados reales de los planes de vivienda es obli­
gado reconocer que no han alcanzado sus objetivos sociales, y que han 
agudizado dem;isiadas veces la anarqufa de las ciudades; en otros tér 
minos, han sido antiplanificadoras en sus efectos. 

3. De lo anterior se infiere que las medidas utilizadas por el Estado -
para solucionar el prohlema de vivienda no ofrecen alternativas ni -
salidas reales. Por lo anterior es claro que la respuesta a la vi-­
vienda en el Valle de México no se garantiza por la planeación vige.!!_ 
te. Si la ingeniería de sistemas quiere incidir en la búsqueda de -
vías alternativns a este reto, no ser~ transitando los caminos utilj_ 
zados hasta la fecha ni olvidando que el centro del problema radica 
en e~a mayorfa de la poblaci6n a la que los beneficios de la planea­

ción no ha llegado. 



PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO 
DE VISTA DEL URBANISMO 

RAUL CACHO ALVAREZ 
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Señoras y señores, 
Organizadores del evento, 
Compañeros participantes: 

Hemos podido escuchar con la atención que merece su calidad profesional, las 
doctas e ilustrativas intervenciones de diversos peritos, todos de alta calj_ 
ficaci6n como los demás especialistas invitados por la Subjefatura de Inge-­
niería de Sistemas, de la División de Estudios de Posgrado de la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma de México, a quien agradezco 
mi inclusión en el apasionante tema de la Planeación del Valle de México des 
de el punto de vista urbano, que a continuaci~n trataré brevemente. 

La mayor preocupación de quienes nos dedicamos al urbanismo proviene de que 
trabajamos con una tecnología moderna, ~bocada a comprender y enfrentarse a 
uno de los mSs complejos problemas actuales: el del espacio urbano, que con 
el rural integra el territorio de cualquier país; parte del binomio, el urbi 
no, notablemente mSs complicado que el otro por la concentración y el dina-­
mismo de su poblaci~n, por la enorme cantidad de las instituciones y establ~ 
cimientos que allí se han venido organizando y estSn reunidos en constante -
interrelación, y por la gran inversi~n aplicada en el medio. 
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Se sabe que el adelanto de las tecnologías se logra gracias a la experiencia 
acumulada, pero a la vez, y ante la complejidad como el dinamismo de los pr_2. 
blemas que caracterizan lo urbano en nuestra época, que ninguna memoria que 
no sea la de las maravillosas computadoras de ahora podría retener ese cúmu­
lo de informes, para después ser rescatados y manejados convenientemente, t_2. 
dos procedentes de las experiencias múltiples de las especialidades que inter 
vienen en apoyo al urbanismo. 

La técnica, ha dicho José Ortega y Gasset, es lo que caracteriza al hombre y 
le permite cambiar las circunstancias donde actúa para satisfacer, con el m~ 
nor esfuerzo, sus necesidades vitales y los requerimientos de su bienestar, 
no existiendo hombre sin técnica, hombre que no sienta el deseo de cambiar -
lo que le rodea para mejorarlo, ni hombres solitarios, sino sociales, que no 
incluyan a los demás en lo anterior, y con los cuales tienen uno u otro tipo 
de relaciones. 

La técnica, a medida que se enfrenta a problemas cada vez más complejos nece 
sita de la ciencia y de sus m~todos, volvi~ndose•~sí tecnologfa, y la que al 
analizar los fen~menos mediante observar todas sus diversas facetas dio ori­
gen a las especialidades para la división del conocimiento, en vista de que 
un solo hombre no puede profundizar en todas las particularidades de los fe­
nómenos, con el rigor indispensable para conocerlos bien y resolver los pro­
blemas que se desprendan de ellos. 

Toda técnica tiene tres momentos caracterfsticos: el tecnicismo o pensamie~ 
to técnico, que es interior en el hombre y que lo obliga al ensimismamiento 
para ser provechoso, la rPalización de lo pensado en el mundo externo al hom 
brc, y la confrontación de ambos momentos para conocer la diferencia entre -
ellos, o margen de error, de lo cual, y para reducir dicho error se retroa­
liment~ el proceso con el propósito de lograr un adelanto si el error dismi­
nuye, o un atraso si ~ste aumenta. 

Cada uno de los momentos tecnol6gicos tiene diversas particularidades, como 
sucede en el pensamiento técnico, que hay que proceder lógicamente para con-
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seguir que los diferentes pasos a dar se sigan de acuerdo con un orden cien­
tífico, de la idea clara a una imagen precisa de lo que ha de realizarse ex­
terna y materialmente, o como en la realizaci~n, que se proceda de manera a­
corde con las demandas de una correcta ejecución, o bien en la confrontación, 
que se relacionen cada uno de los pasos del pensamiento con los de la materia 
lizaci5n, tratando de superar errores particulares. 

El llamado ensayo y error de las tecnologías no es otra cosa que lo anterior 
dicho brevemente.Trat~ndose de los aportes de las especialidades en fen5menos 
como el urbano actual, cuando casi todos los pafses se urbanizan torrencial-­
mente resulta fácil comprender la enorme cantidad de datos que deben concen-­
trarse, interrelacionarse y procesarse en el trabajo de la planeación urbana. 

Planeación es sinónimo de proyecci6n en el tiempo; por ello, la planeación -
urbana es la proyección en el tiempo de todo aquello que pueda concretarse e, 

espacios útiles para los hombres durante su transcurrir histórico. En vista 
de que la tecnología urbana se concreta en espacios habitables, en los cua-­
les los seres humanos conviven con los animales que le son útiles y con las 
cosas de su invención que se requieren, s61o ios datos históricos que propo.r:. 
cionen tendencias serSn útiles para el urbanismo. 

Ahora bien, como la informaci6n histórica que no se sintetiza o compendia en 
números representativos es difícil de aprovechar en asuntos concretos y de -
facetas múltiples como las del fenómeno urbano, donde se cruzan e interrela­
cionan las tendencias observadas por las especialidades, un dato hist5rico -
que no sea numérico, únicamente servirfa como concepto general, y serfa in-­
completo si no se le agregara el informe numérico. con el que pueda trabajar­
se sin una dificultad insuperable. 

Las proyecciones históricas necesitan partir de un tiempo pasado conveniente 
para conocer las tendencias de los fenómenos y proyectarlas hacia el futuro 
abarcable, siguiéndolas con igual ritmo al encontrado, o con otros diversos, 
de acuerdo con lo deseado o lo factible de lograr. 
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Ese futuro abarcable da la meta en la cual concluye el esfuerzo tecnológico, 
pero comprendiendo la existencia del error, la tecnologfa moderna lleva a ca­
bo procesos alternos de solución que pueden ser posibles ahora, aprovechando 
los procedimientos tecnológicos conquistados y gracias a las vertiginosas com 
putadoras que están al alcance de todos. 

Una información incompleta, o bien la proporcionada sin suficiente rigor y -­
oportunidad, resultaría engañosa e impropia para la planeación urbana, pero -
más aún al tratarse del Valle de México y la conurbación que en él se agita -
como un coloso enfermo: demandSndose que sea hist6rica, amplia, certera y, 
sobre todo, confiable, debiendo resumirse numéricamente y acompañarse de las 
gráficas de tendencias que analicen las especialidades. 

Humboldt dijo, con sobrada razón, que en nuestro pats había podido reunir pa­
ra sus trabajos estudios magníficos de toda fndole, pero que su problema con­
sistió en encontrarlos sin dificultad, por no haber sido reunidos en lugar a~ 
cesible. 

Ese esfuerzo y el tiempo que necesitó el ilustrP. hombre de ciencia para obte­
ner lo que requería, en nuestro caso ha sido angustioso y a veces en extremo 
dilatado, resultando que la información recabada fue frecuentemente de dife-­
rente nivel científico o incompleta, poco confiable y casi nunca histórica ni 
numérica, ~on excepciones que enaltecen a ciertas instituciones públicas o -
privadas. 

Dicha dificultad para contar con los datos indispensables para trabajar en -
una planeaci~n urbano-rur~l h~ sido común, y esto acorrienta los estudios de 
nuestra profesi6n en grados no pocas veces rid1culos, haciéndonos ver la nec~ 
sidad imperiosa rle contar con un instituto ad hoc que r.oncentre, clasifique, 
organice y procese los datos que se requieren en la planeación, particularme_!! 
te la del Valle de M~xico y su área metropolitana. 

Instituto que necesitaría ser permanente para liberarse de los cambios admi­
nistrativos sexenales, y dirigido por técnicos experimentados y de alta cali 
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ficación, para lo cual se requeriría que estuviera sostenido con amplitud por 
servir para la planeación de una de las megalópolis con mayor grado de probl~ 
mas, y contando con la participación del sector público, el privado y el so-­
cial, así como, y primordialmente, con la intervención de instituciones de -
tan alto prestigio como nuestra Universidad Nacional Autónoma de México. 

Para concretar, tan sólo a manera de un intento de partida, los datos por co.!!_ 
centrar deberían proceder por lo menos de las siguientes especialidades: His 
toria, Geografía con sus particularidades de Geología, Ecología y Climatolo-­
gía; Arqueología, Antropología, Sociología y Economía, más las de Derecho y -
Ciencias Administrativas, Físico-matemáticas, Médico-sanitarias-asistenciales 
y las demás ciencias Biológicas, las ingenierías, Urbanismo, Arquitectura y -
las Artes Plásticas con las del Diseño, para que esas aportaciones sean repr! 
sentativas del rigor científico, y las síntesis de los peritos permitan cono­
cer las facetas diversas del fenómeno urbano de estos tiempos, y sirvan en la 
planeación del Valle de México con la gigantesca conurbación que contiene. 

De entre los grandes problemas destacan el reducido territorio del Valle para 
las demandas urbano-rurales para el año 2000, los frecuentes cambios en la -
propiedad del suelo, la baja resistencia a la compresión de las partes planas 
de la cuenca, la poca profundidad en ellas de la capa freática y la salinidad 
de grandes áreas, la complicada topograffa de las zonas de lomeríos y la acc_i 
dentada de las de montaña, la baja calidad del suelo para los cultivos agríc.Q. 
las, la tala inmoderada de la riqueza forestal, la erosión de grandes áreas -
del Valle, la creciente contaminación del subsuelo, suelo y atmósfera, el ca_!)l 
bio dramático de la ecología positiva, la pérdida casi completa de la fauna, 
antes característica, y de diversas especies de la flora, la alarmante reduc­
ción de los acuíferos internos y de las áreas próximas al Valle, la baja casi 
absoluta de los lagos, la sequedad atmosférica, la producción agropecuaria, -
forestal y piscícola impropia, los peligrosos hundimientos, la alta sismisi-­
dad local y periférica, la grave alteración de la atmósfera y el arrastre de 
impurezas a las zonas urbanas, la falta de un dren al sur para desalojar imp_!! 
rezas, el incremento del ruido, el aumento acelerado de los vehículos de mo­
tor, los volúmenes crecientes de las basuras urbanas, con zonas cada vez más 
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lejanas para su eliminación y la baja industrialización de ellas, la falta de 
control para desechos industriales contaminantes, el gravísimo crecimiento de 
la habitación precaria, el hacinamiento de la población pobre, el deterioro -
habitacional, la congelación de alquileres de zonas y avenidas céntricas y de 
alto valor predial, la insuficiencia y merma alarmante de los espacios abier­
tos y verdes, la falta de un cinturón, limítrofe de la metrópoli, el desorden 
comunal y la falta de jerarquización vial, el aumento excesivo de vías y no-­
dos congestionados, la interferencia de los ferrocarriles en la red de tránsi 
to, la obsolescencia de la zonificación urbano-rural, la incorrecta ubicación 
de los servicios comunales, la falta de policía preventiva y de tránsito, bo~ 
beros y vehículos de auxilio, el desorden de los centros y subcentros cívico­
comerciales y de negocios, el aumento de la tensión social y la disminución 
de la seguridad pública, la desequilibrada división delegacional y municipal, 
la escasa relaci6n de los estacionamientos vs los volúmenes de tránsito y las 
secciones urbanas con más movimiento rodado, la falta de modernización en los 
medios de comunicación social, la complicaciónnara los trámites, el enorme in 
cremento en los costos para la dotación de agua, energía eléctrica, gas, te­
léfonos, etc, la incompleta legislaci~n de apoyo para la planeación urbana y 
el cumplimiento de los rlanes maestros, y la dificultad para la realización -
de grandes obras en economía mixta. 

Todo ello, que es característico de la problemática urbana en esta época de -
urbanizaci6n tnrrencial del mundo, y que se ha ido eliminando en otros patses 

gracias a una infonnación completa y rigurosa de los problemas como del elfl)leo 
de tecnologías adelantadas, en nuestro caso se complica extraordinariamente 
por tener M~xico una de las mayores explosiones demográficas del mundo tanto 
en lo general como en lo metropolitano. 

De los problemas mencionados sobresalen el Gltimo y el primero, de los cuales 
se presentarán algunos datos: 

La Ciudad de México durante la ¡jltima época del señorío azteca tenía unos 
80 000 habitantes en 900 hectár~as, y su densidad media bruta territorial 
era 99.9 hab/ha; después, en 1525, cuando por cédula real se le dio a la ca-

- 57 -

- 1 

1 
1 : 
t 

1 

1 

1 

1 
!" 



pital de la Nueva España territorio y jurisprudencia, la población fue aproxj_ 
madamente 30 000 habitantes en las 306 hect~reas de su traza, llegando por -
ello a la densidad media de 98.0 hab/ha; desde entonces, hasta 1950, cuando -
el mundo vio nacer la revolución urbana, su crecimiento fue más o menos paus2_ 
do, para acelerarse a partir de 1940 al iniciarse nuestra industrialización. 

En 1900, la Ciudad de México tenía 368 777 habitantes en 1 316 hectáreas, y -
su 0MB era ya de 280.6 hab/ha, para en 1940 llegar en la conurbación a 
1.448,400 hab/9 192 ha, y tener DMB de 157.5 hab/ha, pasando en 1957, poco -
después de iniciada la revolución urbano-mundial, a 4,000,000 de habitantes -
en 20 571 ha, con 0MB de 194.4 hab/ha, y en 1970 a 8,800,000 hab/68 670 ha, y 
tener la 0MB de 116.5 hab/ha, para en 1982, con 15,800,000 habitantes conurb2_ 
nos, en 89 500 ha, tener la 0MB de 177.6 hab/ha: densidad esta que resulta -
excesiva si se toma en consideración que París, por ejemplo, tenía en 1980 p~ 
ra una población de 11,000,000 de habitantes 90.4 hab/ha, lo cual planeaba r~ 
ducir,y que Londres en el mismo año tP.nía 6,790,000, y la 0MB de 58.38 hab/ha 
como consecuencia de su adelantada planeaci6n urbana. 

Para el año 2 000, y con una población m~xima interna en el Valle, de unos -
23,000,000 de habitantes si se lograra establecer otras dos metrópolis de un 
1,000,000 de habitantes en los valles cercanos, se tendría la 0MB de 200 a -
150 hab/ha, factible de reducir si parte de la población de escasos recursos 
pudiera descentralizarse hacia las localidades de provincia. 

En relación con el problema del espacio disponible dentro del Valle de México 
se han observado estas condiciones, a juicio personal alarmantes si no se pr.Q_ 
cede oportunamente y con una planeación realmente rigurosa. 

En 1960, cuando aún no se incluían en el Valle de México las regiones de Jlpan 
y Tecocomulco, agregadas posteriormente para tener en total los 9 600 km 2 -

(960,000 ha) que se le consideran ahora, se registraron 815 300 ha en tres -
tipos de zonas: la plana, con 148 320 ha (18.1%), la de lamerías, con 
194 800 ha (23.9%), y la de montaña, con 472 180 ha (58%). 
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En la primera de esas zonas (plana) había: 

- Usos urbanos 
- Cultivos estacionales 
- Lagos antiguos 
- Terrenos salitrosos y ero-

sionados, derivados de los 
lagos que existieron 

23,700 ha 
85,990 ha 
20,220 ha 

18,410 ha 

(Los lagos llegaron a cubrir 38.630 ha) 

En la segunda de las zonas (lomeríos) había 

- Usos urbanos 
- Cultivos de temporal 

y en terrenos de muy 
baja cal i dad 

- Pedregales 
- Destinados a depósitos 

de agua 

En la tercera de las zonas 

- Cultivos de estación 
- Areas de reforestación 

- Cubiertos por bosques 

- Con usos no específicos 

(de 

15,140 ha 

156,360 ha 
22,580 ha 

720 ha 

montaña) había 

124,300 ha 
172,920 ha 
86,680 ha 
88,280 ha 

(16% de la zona) 

(58% 11 11 11 

(13.6% 11 11 11 

(12.4% 11 11 11 

(7.7% de la zona) 

(80.3% 11 

(11.6% 11 

( 0.4% 11 

(26.4% 11 

(36.5% 11 

(18.3X, 11 

(18.87~ 11 

11 11 

11 11 

11 11 

11 11 

11 11 

11 11 

11 11 

) 

) 

) 

) 

De los datos anteriores se deduce que los terrenos agrícolas de la zona pla­
na, posibles de irrigar, eran en 1960 de 85,990 ha. que los de temporal, de 
muy bajo rendimiento y ubicados en el lomerío, tenían 156 360 ha; y los de -
cultivos de estación de montaña, 124 300 ha, lo que da un total de 366 650 ha 
cuando una población de 4,910,000 ocupaba en usos urbanos 38 840 ha, con la 
densidad media bruta rle 126.4 hab/ha. Habiendo, asimismo, 259,000 ha debo~ 
ques y zonas de reforestación, y 40 990 ha de terrenos salitrosos en la pla­
nicie, y de pedregales en los lomeríos. 
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Como la superficie ocupada en los usos urbanos de 1982 fue 89 500 ha, o sean 
50,660 ha más que en 1960. Se colige que fueron usados, en parte, los terre 
nos salitrosos y erosionados de la zona plana, y posiblemente parte de los -
destinados a los cultivos de temporal de los lomPrfos, que sumaban 
18 410 + 156 360 ha= 174 770 ha, quedando disponibles, de ser así, 124 110 ha. 
Aunque también fuera posible quP equivocadamente se aprovecharan en parte a 
85 990 ha. de las áreas planas susceptibles de irrigaci6n. 

El gran problema al que se enfrenta la planeaci6n urbano-rural del Valle de 
México para el año 2 000,y si se cuidara la densidad media bruta de 100 a -
150 hab/ha mencionada, así como la correcta localizaci6n de los crecimientos 
urbanos, además de preservar las (reas boscosas del cintur6n verde y las • -
agrícolas irrigabl~s dP producción intensiva será ubicar certeramente a los 
23,000,000 que habitar~n el Valle al iniciarse el siglo XXI, y localizar el 
faltante de las 196,660 ha que se requieren, o sea 107,160 ha. 

Lo mencionado ·representaría aprovechar en su totalidad los terrenos agríco-­
las de los lamerías, que son de muy baja calidad y algunos de los pedregales. 

Por último, como la relaci6n que debería haber entre los espacios verdes del 
perímetro urbano con la urbe convendría que fuera de 2 a 2.5 veces, y dado -
que en el año 2000 se necesitarían 196 660 ha para usos urbanos resultaría -
indispensable contar con una suµerficie de 393 320 a 491 650 ha para espacios 
verdes externos; cuando sumadas las tierras de los cultivos irrigables 
(85 990) con los bosques y las zonas de reforestaci~n (259 000 ha) no se te_!! 
drían más que 344 990 ha. Comprenrliéndose así que resultaría imperioso pre­
servar estas zonas para acercarnos aunque fuera al mínimo propuesto por las 
normas internacionales. 

El proyecto de los crecimientos 1Jrbanos desde estas fechas hasta el año ~000, 
y la soluci6n del problema de acuerdo con las normas mundiales en la materia 
sería viable si se procediera con el debido rigor tecnol6gico, y si se cent~ 
ra con un instituto de investigaciones para el Valle de México y la gigantes 
ca conurbaci6n que en él crece a ritmo vertiginoso, como lo han demostrado -
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diversos países en sus correspondientes megalópolis, y a cuyos problemas, al­
gunos más difíciles que los nacionales, se han enfrentado con éxito. 

Recordemos para terminar, que los técnicos estamos parq enfrentarnos y dar s.Q_ 
lución a los problemas, por complicados que nos parezcan, y no para contenta.!:_ 
se en exagerarlos negativamente, y perder el tiempo en lamentaciones. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DE LA INGENIERIA DE SISTEMAS 

JESUS AGOSTA FLORES 
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Señoras y señores, 
Distinguidos participantes 

Esta presentación se apoya en la noción de sistemas lPor qué sistemas? Bien, 
porque se pretende incluir todo aquello que en forma clara o, la mayoría de 
las veces, en form~ velada tenga verdadera relevancia en un estudio o proye~ 
to. 

l. CARACTERISTICAS DEL SISTEMA 

El Valle de México es un sistema complejo. Este tipo de sistemas, coicidien 
do con Forrester (1), tiene las características siguientes: 

l. Es no intuitivo 
2. Es notablemente insensible a cambio~ en los parámetros del sistema 
3. Es rear.io a variaciones en las políticas 
4. Contiene puntos neurálgicos, a menudo en lugares inesperados 
5. Neutraliza esfuerzos correctivos aplicados desde fuera del sistema 
6. FrecuentemPnte reacciona a largo plazo de manera opuesta a como 

lo hace a corto pl3zo 
7. Tiende a un funcionamiento insatisfactorio. 
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A continuación se examinará con más detalle cada una de las características. 

1.1. Compotitami..e.n:to no In:tui:tlvo 

En los sistemas simples, la causa y efecto están muy relacionados tanto en -
el tiempo como en el espacio, pero cuando se consideran los sistemas comple­
jos en general ya no es así; sin embargo, intuitivamente, continuamos pensa.!!_ 
do que la causa debe estar muy cerca del efecto y lo que aparenta serlo se -
identifica como tal y actuamos sobre esa causa aparente, ocasionando que 
esas acciones no sean efectivas o vayan en detrimento. Ce esta manera se -
puede afirmar que las soluciones intuitivas estarán equivocadas la mayor Pª.!: 
te de las veces. 

1 . 2. I 116 e.nóiblv.i a c.amlú0.6 e.n loó palttfmetlt.o-6 

Los sistemas complejos son notablemente insensibles a cambios en muchos de -
sus parámetros. Por ejemplo, se crean, maduran y declinan las compañías de 
manera semejante en diferentes industrias y aun en diver~os países. Muchos 
de los problemas en desarrollo económico son los mismos, indepP.ndientemente 
del continente, herencia social o disponibilidad de materias primas. 

1. 3. Re.a.uo-6 a cambio-6 e.n fu-6 poUti..c.o..& 

Los sistemas complejos resisten la mayoría de los cambios en las políticas. 
Cuando se cambian éstas, inclusive sustancialmente, a menudo pennanece el -
mismo comportamiento. Esto es así debido a la naturaleza contraintuitiva de 
los sistemas complejos y su insensibilidad a cambios en los parámetros. 

1.4. Pun:tot. ne.ull.tfig,fro-6 

No obstante que en los sistemas complejos existen muchos puntos donde las -
acciones no tienen efecto están otros, los neurálgicos, en los que un ligero 
roce hace que el sistema se comporte totalmente diferente. Estos pocos pun­
tos son los que se deben tener perfectamente localizados para actuar sobre -
ellos o bien cuidar que ni siquiera se les vaya a tocar ligeramente. 
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1. 5. P'1.ogJtar.1M c.oMe.clivo.6 e,de,Jz,no.6 neutlta.iizad0.6 po'1. e1. .6i.6:teina 

Los sistemas complejos sueles neutralizar acciones correctivas efectuadas -
desde el exterior, ya que en este caso se cuw.ple que a toda acción externa 
corrP.sponde una reacción interna que trata de neutralizar los efectos de la 
primera. Si los programas correctivos externos son costosos, estos efectos 
compensatorios pueden ser desastrosos, pues el financiamiento requerido es 
a veces imposible de sostener. Resulta preferible cambiar los incentivos -
y los procedimientos internos a fin de mejorar el sistema. 

1.6. Co'1.:to plazo v.6 la.'1.go plazo 

Normalmente, los cambios en un sistema complejo causan que las respuestas a 
corto plazo sean en la dirección opuesta del efecto a largo plazo. Esta si­
tuación es molesta para quien SPrá juzgado por los resultados que obtenga en 

-- - . --· - , . -- ··•. ~ ~ . -· - -
el corto plazo, ya que ió._na·fural será que_al')t~po_nga ~sto_ a sus posibles con 

. -· _.- .- . -~-· .,. ,, .,,. .. ·- . -
secuencias en el futuro, sacrificando las políticas a largo plazo en aras de 
obtener resultados positivos en el corto plazo, o bien planteándolo de otra 
manera. Quien asume la responsabilidad de la toma de decisiones, usualmente 
tarnbi!n es juzgado por los efectos generados por sus predecesores y !1 a su 
vez tomará resoluciones que afectarán a quienes le sucedan. 

1. 7. Te.nde.nc,ia a un 6w1c-<.011amúnto -<.nu1:tü6ac;to1r.io 

La naturaleza contraintuitiva y lo antagónico de las respuestas en el corto 
y largo plazo hacen que los sistemas sociales complejos tiend~n a un fuhcio­
namiento insatifactorio. Por ejemplo, un cambio en una políticd puede mejo­
rar la situación durante un año o dos, pero a costa de mayores dificultades 
para el futuro. Sin embargo, la interpretación natural es que se obtuvieron 
buenos resultados y cuando la situación empeora se duplican los esfuerzos -
originales. La acción intensificada producirá una mejoría a corto plazo y -
dificultadestodavía más profundas a largo plazo. 

Ante estas características es necesario efectuar un proceso de planeación -
que vea con mucha anticipación las consecuencias de las acciones actuales, -
involucre la decisión de controlar lo que es controlable y de no inquietarse 
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por lo que no lo es y tenga la voluntad de sacrificar las ganancias a corto 
plazo. La idea sería no s6lo predecir el futuro, sino tratar de 

controlarlo, recuérdese lo que dice Ackoff (2) fu pla.neac~6n e~ pnoyec;tan 

un {¡u,tww dcMado lJ fo~ me.cüo~ pCIJl.[t co!IL6e.guÁ.Jtlo. 

De este orden de ideas se desprende la importancia que tiene para la planea­
ción elaborar un diagn6stico de los problemas relevantes, donde se detecten 
los puntos neurálgicos, pues ~6lo asf es posible rebasar el corto plazo. -
Aquí se sitúa la utilidad de la dinámica de sistemas. 

2. ENFOQUE DE DINAMirA DE SISTEMAS 

La dinámica de sistemas se dedica a resolver problemas dinámicos con retroa­
limentaci6n. Dinámicos quiere decir que su5 variables cambian en el tiempo, 
y retroalimentari6n la transmisi6n y el regreso de la informaci6n, por ejem­

rlo: 

Oportunidades 
• emplea 

Población 
Gasto público 1 

1 
Avance económico 1 

potenci0l / 

Viviendas 

M
. !. ~ 

---• 1 grac ~ on 

\ ¡ 

Población 1 

Los problemas del Valle de M6xico tienen las dos características anteriores. 

En la figura siguiente se muestran las etapas de este enfoque: 
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Implantación de la 
política seleccionada ,.._____ 

----

Comprensi6n del sistema 
/--1;7 urbano y sus problemas ~ 

/' ,: /1' Análisis de ~ Definición del 
politicas , problema r .--- ✓ J 

Evaluación del modelo y --J _______ conceptualizacion del 
detecci6n de los puntos neu- sistema alrededor de ese 

rálgicos problema 

~-- Formulación del modelo J 

3. CONCLUSIONES 

De todo lo anterior puede destacarse lo siguiente: 

Aún cuando el Valle de ~iéxico es complejo no es necesario que se desa­
rrollen todas las políticas viables. Deben estudiarse únicamente aqu~ 
llas que incidan en puntos neurálgicos. 

Para detectar dichos puntos neurálgicos conviene el enfoque de la dinámica -
de sistemas, ya que su efectividad en la aplicación de la planeación descan­
sa en su proceso intelectual creativo y P.n la retroalimentación inherente. 

La valiosa experiencia de quienes se han enfrentado a los pror.lemas urbanos, 
de lo cual es fiel reflejo el espíritu de estas mesas redondas ¡,ermite una ma 
yor confianza y certidumbre en la planeación ~el desarrollo del Valle de Mé­
xico. 
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INTRODUCCION A LOS TRABAJOS DE LA 
SEGUNDA MESA REDONDA 

Palabras del Dr Jesús Acosta F 

Distinguidos asistentes 

El problema del desarrollo del Valle de México es un problema que trasciende 
lo académico; su solución esta más alla de la que se daría por especialistas 
aislados. La contaminaci6n, delincuencia, drogadicci6n, hacinamiento, margj_ 
nalidad, etc, deben y pueden ser atacados por la sociedad en su conjunto, en 
el marco de una planeación coordinada por un solo órgano responsable. De -
otra manera, los esfuerzos se dispersarían y la duplicidad de actividades -
vendría a r.onfirmar inútilmente una vez más la ineficacia del enfoque parcial. 

Con este acercamiento sistémico, la Subjefatura de Ingeniería de Sistemas de 
esta División tiene el honor que connotados especialistas en su ramo, pero -
además, con el amplio criterio de un enfoque interdisciplinario, expongan su 
punto de vista. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DE LA INGENIERIA ECONOMICA 

CARLOS SUAREZ SALAZAR 
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l. LA CIUDAD Y EL VALLE DE MEXICO 

La Ciudart de México se encuentra desplantada en el lecho de un lago, en una 
de las mesetas más altas del mundo (2,226 m sobre el nivel del mar y -
1,499 k2 de superficie), alejada de vías fluviales o marftimas, rodeada de 
montañas, con un subsuelo de arcilla altamente compresible, muy poco apropii 
do para la instalación de servicios subterráneos y para su crecimiento vertj_ 
cal; por su altura presenta problemas para el abasto de agua e insumos, y -
por su condición de valle cerrado, graves dificultades para su drenaje natu­
ral. 

Todo lo anterior configura una de las ciudades cuyo costo de servicios es de 
los más altos en el mundo. 

1. 2. An-te.c.e.de.ntu hÁ.1>.t6túc.o.6 

Los antecedentes históricos de la Ciudad de México son muy importantes y nu­
merosos, por lo cual sólo se mencionar~n los que han modificado sustancial1TB1 
te su estructura: 
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1325, fundación de la ciudad por la tribu mexica 

de 1519 
a 1521, ocupación y conquista de la ciudad por Hernán Cortés 

(fig 1) 1607, inicio del c~nñl de Huehuetoca 
de 1629 
a 1633, grandes inundaciones del Valle de México 

1768, terminación del canal de Huehuetoca y tajo de Nochistongo, • 
1810, inirio de la independencia 
1824, creación del Distrito Federal c.on un Jtacüo de. do1.> e.e.gua!.> de. 

.ta. plaza mayoJt 

1879, proyecto del In~ Luis Espinosa del grñn canal y tunel de -
desagüe 

1900, inauguración del gran canal por Porfirio Díaz 
1910, Revolución Mexicana 
1942, Ley de cong~lación de rentas 
1967, inicio del drenaje profundo 
1975, inau9uración del drenaje profundo 

Desde su fundación, la Ciudad de México fue el centro político primero del 
señorío mexi(a, después sede dP.l virreinato y posteriormente sede de dicta­
duras y regímenes presidenciales, lo cual definió a la Ciudad de México como 
el centro de todos los problemas políticos y económiros, condición que prob2_ 
blemente afectP cualquier decisión que pudiera optimar su crecimiento. 

1.3. A1itece.de1i.JeJ., demog11áMco1.> 

Por el fenómeno pnlítico señalado, l<1 concentración demográffca' de la Ciudad 
de México presenta Pl panorama siguientP: 

(fig 2) 1325, la ciudad contab;i con 50,000 hab 
1521, lñ ciudad contaba con 350,000 hab 
1910, la ciudad contaba con 541,000 hab 
1950, la ciudad contaba con 3i050,442 hab 
1960, la ciudad contaba con 4'870,876 hab 
1970, la ciudad contaba con 6'874,165 hab 
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1~80, la ciudad contaha con 10'331,738 hab 
1990, la ciudad contará con 15'193,496 hab 

(con una tasa del 4% anual) 
2000, la ciudad contará con 22'638,110 hab 

(con una tasa del 4% anual) o 30'000,000 hab 
(estimación UNESCO) 

Con esta velocidad de crecimiento poblacional será en muy breve plazo la ci_!! 
dad mSs poblada del mundo, y si para 1980, la ciudad de México tenía un défj_ 
cit habitacional de 0.85 millones de viviendas y d~ las 1'648,388 que habfa 
en ese mismo año, el 71.86% de ellas estaban en condiciones deficientes o -
desechables, nuestro problema toma características dramáticas. 

l. 4. Ant.ec.e.de.ntv.i e..c.on6nu..c.o.6 

(fig 3) Los problemas inflacionarios de México se empezaron a gestar en 1976. 
Antes de esa fecha, la inflación era casi desconocida. 

Aceptando que la diferencia de inflaciones determina en forma sustancial la 
paridad de una moneda., se analizará el fen6meno a través de la paridad peso­
d6lar, se0ún: 

(fig 4) 1810, paridad peso d6lar $ 0.50 /dólar 
1900, paridad peso d6lar 1.00 /dólar 

lle 1910, 
a 1930, paridad peso d6lar 2.00 a 6.00 /dólar 

1940, paridad peso d6lar 4.85 /dólar 
1949, paridad peso dólar 8.65 /dólar 
1954, paridad peso dólar 12.50 /dólar 
1976, paridad peso d6lar: 

agosto 12.50 /dólar 
septiembre 19.85 /dólar 
octubre 25.49 /d~lar 
noviembre 22.07 /d6lar 
diciembre 19.95 /dólar 

1977, paridad peso dólar 22.17 a 22.73 /dólar 
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1978, paridad peso d61ar 22.72 /dólar 
1979, paridad peso dólar de 22.71 a 22.80 /dólar 
1980, paridad peso dólar de 22.83 a 23.26 /dólar 
1981, paridad peso dólar de 23.39 a 26.22 /dólar 
1982, paridad p.e,so dólar de 26.61 a 150.00 /dólar 

El efecto que la inflación provoca a los mexicanos es a juicio personal, el 
impuesto más injusto, al no ser proporcional y afectar a toda la población 
en la misma forma. 

La necesidad de mayores ingresos para subsistir adiciona ijl fenómeno demogr_! 
fico natural, inmigraciones de la periferia a las capitales, que agravan aún 
más el problema de servicio para una ciudad. 

Como efectos colaterales a la inflación están el incremento de: 

(fig 5) Precio a la vivienda 
(fig 6) Incremento de salario 
(fig 7) Incrementos a las tasas de intereses 

Por lo que el déficit habitacional mencionado podrá continuarse incrementa_!! 
do, ya que si 0.85 millones de viviendas faltantes podrían representar 0.255 
billones en 1980, para 1983 se requerirán 0.835 billones de pesos como m1ni­
mo para su construcción. 

1.5. AtLtec.edC'n-te1.> ecof6g-ic.o~ 

Fue hasta 1952 cuando en Londres,al morir aproximarlamente 4,000 Británicos, 
víctimas d~l 6mog el mundo se dio cuenta del problema; desafortunadamente, -
la contaminación no es exclusivamente del aire, sino que abarca agua dulce, 
mar y suelo. 

En la Ciudad de México fue hasta 1973 en la PJtúnell.a R'1.u.rú611 Naúonal -6ob1t.e. 

V'tobeema6 de Cu11-tami11nd6n Am/Jie.n-taf. donde se analizaron los problemas am-­
bientales del pafs, sin embargo, por escasez de medios y otras causas la -
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contaminaci6n continúa en aumento. 

Actualmente, la ciudad ocupa uno de los mayores fndices de contaminación en 
el mundo: su aire es enrarecido diariamente por 5,000 ton de contaminantes, 
y tan sólo en el Distrito Federal se producen diariamente 11 millones de to­
neladas de basura. 

Según la Organización Mundial de Salud, las enfermedades que pueden atribuir_ 
se al agua potable y al saneamiento inadecuado matan directamente a 6 millo­
nes de niños en países en desarrollo y contribuyen a la muerte de hasta 18 -
millones de personas anualmente. Puede considerarse que las enfennedades hi 
dricas afectan a la mitad de la poblaci6n de naciones en desarrollo. 

A la fecha, en México se ha promulgado la L~y de P~otecú6n ai. Ambien;te, de 
11 de enero de 1982, y para enero de 1983, la Sectetalúa. del. VuaJVtoUo Uttba­
no y Ecologla,datos que hablan por si solos del gran problema de la ciudad. 

2. ALTERNATIVAS DE SOLUCION 

Si se acepta a la Ingenierfa de Costos como la disciplina que puede diseñar 
varias soluciones a un problema, evaluarlas bajo un sistema consistente y -
definir entre ellas la m!s económica a corto, mediano y largo plazos, es in­
dispensable analizar las posibilidades alternativas bajo este enfoque. 

Por otra parte, se ha mencionado que la Ingeniería es toda acción del hombre 
encaminada a modificar en su bene6iw a la naturaleza que lo rodea, y que -
esta acci6n debe hacerse al menor costo posible, lo cual permite concluir que 
para nonnar un desarrollo cualquiera, la mec~nica, máximo beneficio al mP-nor 
costo, es también incuestionable. 

2 .1. AUeJr.na;t",lva de amp.Uaú6n de. -6VtV-<-CÁ..0-6 

Esta alternativa supone costos a cada momento más elevados, y que en una ép_2. 
ca de acelerada inflación har! pronto imposible, desde el punto de vista eco 
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n~mico, la ampliación de dichos servicios. A la fecha se estima el costo -
de 1 m3/s de agua potable en 5.000 millones de pesos, y consideramos que Pi 
ra el año 2000, la ciudad requPrirá 144 m3/s, el faltante serS de 100 m3/s 
a 5.000 millones de pesos /m3 = 0.5 billones de pesos. Por otra parte, la 
limitación fiscal de abasto y rlesalojo hará también imposible su crecimien­
to, a más de que en otros niveles el desequilibrio ecológico afectaría en -
una medida imprevisible al Valle de México . 

• 
2. 2. AUvrna.t..lvf'I. de. con:t1tol to:t.a.t de. Cll.echn..len.to 

Esta alternativa pudiera ser a la vista la más económica; empero, a largo -
plazo inducirá dPsarrollos habitacionales fuera de los límites políticos -
del Distrito Federal pero en la misma cuenca, lo cual como ya ha sucedido -
creará un problema solo soluble a costos desproporcionados, un fuerte incr~ 
mento en el costo de la poca tierra disponible en el Distrito Federal. 

2. 3. A-U:1!11.nctt,iva de tu!.ge.n.eJtauón de. MeaJ.i 

Esta sera una de las pocas alternativas económicas a corto y largo plazo, -
siempre y cuando el plan regulador sea integral y tome en cuenta capacidades 
instaladas de agua, drenaje, energía el~ctrica, desalojo de basura y trans­
porte, ya que en algunos casos de insuficiencias menores con pequeñas amplii 
ciones podrán regenerarse extensas zonas. 

En la División de Educación Continua de la Facultad de Ingeniería de la lJNJlM, 

se acaba de celebrar una mesa redonda para la evaluación de alternativas de 
reposir.i6n o regeneraci6n de equipo de construcción, concluyéndose que dado 
el alto componente _de material importado de la maquinaria y de la escasez 62 
divisas, la Ílnica solución económica será la regeneración del mismo, conclu 
sión válida para este estudio. 

2.4. AUVtnMÁva d,• deJcent11.aiÁ.zav.6n 

Es la Única posibili.dad real, econ6mica a mediano y largo plazos, y la quena 
nos llevará a nuestra propia destrucci6n, siemrre y cuando se inicie tant>ién 
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de modo integral, descentralizando el poder pol1tico, el poder económico y 

preparando las infraestructuras en forma pa1tua..f, pero concebidas bajo un so 
lo plan rector y a largo plazo. 

3. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

3.1. El crecimiento de la Ciudad de México no puede detenerse. Deberá tra 
tarde reducirse y atenuar sus efectos a través de< 

. Regenerar Sreas de vivienda 

. Crear reservas territoriales 

. Regenerar vialidades 

. Reajustar límites polfticos a la realidad de 
la cuenca geográfica 

3.2. Se deberá buscar la descentralización en forma integral, paulatina y 

planeada a traves de: 

OEPFI 

. Crear polos de atracción 

. Evitar las ciudades satélite, y en vez de ello 
crear nuevas ciudades con ecosistemas propios e 
independientes 

. Es indispensable que el plan rector de desarrollo 
urbano sea dinámico y del conocimiento público, 
tomando en cuenta: 

a) la capacidad instalarla actual de los servicios 
b) la capacidad por instalarse con modificacioc~ 

y/o adaptaciones de pequeña erogación 
e} a través de proyectos a mediano plazo, siempre 

y encauzados a proyectos de largo plazo. 
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PLANEACION DEL VALLF DESDE EL PUNTO DE 
VISTA OE LA INGENIERIA HIDRAULICA 

LUIS ROBLEDO CABELLO 





l. ASPECTOS DEMOGRAFICOS 

El crecimiento del área metropolitana del Valle de México ha presentado sus 
aspectos más críticos a partir de 1950, a~o en que por razones sociales y -

econ6micas se inic1ó la aceleraci6n demográfica. 

En 1930, la población se concentraba fundamentalmente en la Ciudad de Méxi­
co, circunscrita entonces en el territorio del Distrito Federal, y ascendía 
a un millón seiscientos mil habitantes aproximadamente. En 1940 fue de dos 
millone~ doscientos mil habitantes y en 1950 de tres millones seiscientos -
mil,presentando hasta entonces características de un crecimiento que aunque 
pudiera considerarse alto estaba dentro de los lfmites de la normalidad. 

Fue en la década 1950-1960 cuando los incentivos para el 'desarrollo indus-­
trial dentro del Valle de México propiciaron la creación de fuentes de tra­
bajo que consolidaron la ocupación de la poblaci6n existente y motivaron la 
inmigración, principalmente rural, de otras entidades. 

Según el Censo General de Población de 1980, la tasa media demográfica del 
pais fue aproximadamente del 3.4%, una de las más altas a nivel mundial, lo 
que significa para México la realizaci~n de enonnes esfuerzos para ~enerar 
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ocupación a las nuevas generaciones y proporcionarles los servicios básicos 
que les permitan una vida decorosa. El problema, ya de por sí fuerte cansí 
derado a nivel nacional, resulta mSs preocupante si se analiza que la dis-­
tribución de la población en el medio rural fue de 1.5% anual y la urbana -
del orden del 4.6%, lo que denota una tendencia a la emigración hacia las -
grandes urbes, derivada principalmente de las actividades industriales y c_Q_ 
merciales. 

En 1980, aproximadamente el 40% de la población nacional fue rural y el 60% 
restante, urbana. De mantenerse la tendencia de las últimas décadas de emi 
gración del campo a las urbes, para el año 2000 solamente el 23% de \a pobl_i 
ción será rural y el 77% restante radicará en los centros urbanos, lo que -
implicará la concentración de la riqueza en los grupos que tradicionalmente 
han recibido los mayores beneficios de la actividad económica y, por ende, 
la pauperización de la gente del campo. 

Si se analiza la trayectoria demográfica en el Valle de México, el crecimien 
to del área metropolitana presentó en 1980 una tasa del orden del 4.9%, su­
perior a la de los centros urbanos de todo el pais, habiéndose registrado C-ª. 

sos, como el de Ciudad Nezahualcóyotl y ChimalhuacSn, en que la tasa demográ 
fica anual llegó a ser del orden del 15%. 

El problema de la concentración de las actividades económicas en el medio ur 
bano a nivel nacional resulta m~s crítico al analizar el crecimiento en el -
Valle de México. 

De los 17.2 millones de habitantes que en el presente año radican en este V-ª. 

lle, el go%, o sea del orden de 15.5 millones están concentrados en los cen­
tros urbanos, espPcialmente en el area metropolitana y sólo el 10%, es decir 
aproximadamente 1.7 millones radican en el medio rural del valle. 

De no tomarse medidas para modificar enér!)icamente las tendencias de concen­
tración urbana, en el año 2000 se tendrán en el valle unos 31 millones de h-ª. 

bitantes, reuniéndose el 93% o sea 28.7 millones en las zonas urbanas y sólo 
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el 7%, es decir 2.3 millones, en l3~rurales. Los habitantes urbanos crece­
rtan as, de 15.5 a 28.7 millones y los rurales de 1.7 a 2.3 millones~ 

En los capítulos siguientes se expondrán brevemente algunos problemas loca­
les derivados de esta concentraci5n y su posible repercusión en el ~mbito -
nacional. 

2. DISPONIBILIDAD DE AGUA EN CONDICIONES NATURALES 

El área que ocupa el Valle de Méxir.o es 9,600 km2, aproximadamente, y la pr! 
cipitación media anual es del orden de 700 mm, lo que conduce a un volumen -
llovido medio anual del orden de 6,720 millones de metros cúbicos, que a su 
vez produce un gasto medio de aproximadamente 213 m3/s. 

La lluvia, y por ello el escurrimiento y la recarga de los acuíferos se con 
centra en un per,odo de cinco meses (junio a octubre), resultandom,nima en 
el resto del año. 

La evapotranspiraci6n media en el año es de aproximadamente 1,600 mm lo que 
conduce a una pérdida anual de agua de 5,800 millones de metros cúbicos. 

Según datos de la Comisión del Plan Nacional Hidráulico, el escurrimiento -
superficial y la recarga del acuífero de Toluca-Ixtlahuaca 363 millones de 
metros cúbicos anuales para usos urbano-industriales. 

2,1, EúlW.CCÁOneh 

De los acu,feros del Valle de México se extraen 1,637 millones de metros cú 
bicos (52 m3/s); se importan de acu,feros externos 363 millones de metros: 
cúbicos (11.5 m3/s) y se extraen de pre~as y lagos 148 millones de metros -
cúbicos (5 m3/s), para una extracci6n total de 2,148 millones de metros cú­
bicos {68.5 m3/s). 
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De las extracciones anteriores de destinan a agua potable 45 m3/s, usos in­
dustriales y municipales 14 m3/s y riego agrícola 9.5 m3/s, para el total -
de 68.5 m3/s mencionados como extracciones. 

2. 3. Reu.60 y 1teCÁJtc.ui..a.ci.6n w, bano-i.ndt.L6tJi.i..ai. y agll.lc.olo. 

Actualmente se reúsan dentro del Valle de México del orden de 4.5 m3/s de -
aguas negras; de ese caudal 2.9 m3/s son para uso agrícola sin ningún trat-ª­
miento; 1.1 m3/s se tratan a algún nivel para industrias, parques y jardines 
y 0.5 m3/s se benefician para uso agrícola. 

2.4. Rec.Mga.& adi.c.ionaiu 

Se estima que del riego agrícola se recarga el acuífero en 1.7 m3/s, y por 
pérdidas por filtración en el sistema de aguas residuales en 0.4 m3/s adi­
cionales. 

2 • 5 • Salida.& del valle 

De lo anterior se calcula que el efluente del Valle es del orden de 1,505 -
millonesdemetros cúbicos anuales, de los cuales 1,100 son de aguas negras 
y el resto de pluviales, que en forma importante se destinan al riego agrí­
cola y a usos industriales fuera del Valle de M~xico. 

3. EVOLUCION ttISTORICA DE LOS SERVICIOS DE ABASTECIMIENTO DE AGUA POTABLE 
Y DE DESAGUE 

Las soluciones que adoptaran las distintas autoridades locales para el abai 
tecimiento de agua potable al !rea metropolitana fueron totalmente lcSgicas, 
ya que para 1.6 millones de habitantes de 1930, y aún para los 2.2 millones 
en 1940, el aprovechamiento de las aguas subterráneas subyacentes a la Ciu­
dad de México permiticS satisfacer las demandas sin lesionar el acuífero, -
pues se extrah aproximadamente la misma cantidad que se infiltraba al sub­
suelo. Fu~ a partir de 1940 cuando el crecimiento de la población y de la 
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industria obligó a la sobreexp1otación del acuífero, que se mantuvo en forma 
creciente hasta 1950. 

El problema del deterioro de las construcciones urbanas y el dislocamiento 
de la red de alcantarillado condujeron a rápidos avances en los esturjios de 
mecánica de suelos para diagnostir.ar el origen de la consolidación de los -
mismos y predecir su posible evoluci6n, lo que llev6 a la necesidad de pro­
yectar y construir, con caráctPr de urgentes, obras de gran magnitud para -
introducir caudales de agua provenientes de la cuenca del alto Lenna, limi­
tándose la extracción de aguas subterráneas del subsuelo de la ciudad de Mf 
xico, con lo que se logro rerlucir la consolidación, que llegó a ser de 50 on 
anuales en 1950 hasta 4 cm por año actualmente. 

Fue el Departamento del Distrito Federal quien construyó las obras en el Va 
lle del Lenna e introdujo sus aguas a la Ciudad de México, y parcialmente a 
los municipios de Naucalpan, Atizapán y Tlalnepantla; conocidos como zona -
NZT. 

Los hundimientos del terreno, que en algunos sitios han llegado a ser del -
ordPn de 9 m ocasionaron que el Gran Canal de Desagüe quedara arriba de la 
Ciudad de México, habiéndose resuelto temporalmente el problema al subir -­
las aguas de la ciudad hasta el Gran Canal mediante la construcción de num_g_ 
rosas e importantes plantas de bombeo. Sin embargo, las condiciones de es­
tabilidad en que quedó el Gran Canal representaban un permanente riesgo de 
falla y la amenaza de una inundación con aguas negras, que cubriría prácti­
camente todo el centro de la Ciudad de M~xico. La solución consistió en -
construir el Sistema de Desagüe Profundo, puesto en operación por el Depar­
tamento del Distrito Federal, con inversiones de gran magnitud, que fueron 
la consecuencia de la explotación del acuífero de la Ciudad de México. 

Por otra parte, no es posible negar a los habitantes de las nuevas colonias 
tanto populares como residenciales el servicio de abastecimiento de agua P.Q. 
table, vital par~ satisfacer sus más apremiantes nPcesidades domésticas. -
Por ello, al no contar con una solución definitiva y a pesar de la veda de­
cretada por el Ejecutivo Federal se tuvo la necesidad de aceptar que los mu 
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nicipios del ~rea metropolitana pertenecientes al Estado de México aumenta­
ran el aprovechamiento de las aguas subterráneas, que han llegado a ser de 
10 m3 anuales, ya que no sólo se han extraído caudales para satisfacer las 
necesidadesdom!sticas, sino que se ha desarrollado una industria que en el 
presente año es la más importante del país y que consume grandes volúmenes 
de agua. 

Esta explotación intensiva está teniendo importantes consecuencias, pues en 
dichas zonas se han presentado recientemente agrietamientos del suelo que -
han dañado numerosas construcciones y, además de hundimientos, no tan notorios 
como los de la Ciudad de México por sus diferentes características geológicas, 
pero que conducen a la aparici~n de las grietas mencionadas y a un aumento -
de la sismicidad por la alteraci6n de las características estructurales del 
subsuelo. 

El crecimiento de la zona urbanizada ha reducido, por otra parte, el !rea de 
infiltraci<'5n debido a la pavimentación y ha obligado al manejo de caudales rrás 
importantes en el desagüP. ~eneral del valle al aumentar las aportaciones de 
la lluvia y reducirse los tiempos que tardan en llegar las avenidas hasta -
las estructuras de desagüe. Esto obligará a que se tengan que aplicar illl)O,! 
tantes inversiones para aumentar la capacidad del Gran Canal y del F.misor -
del Poniente con objeto dP. alejar las avenidas que se presentarán en las Z.Q. 

nas urbanas, principalmente del Estado de M~xico, ya que el sistema de desa 
güc profundo no fue diseñado para manejar dichas aportaciones, sino solamen 
te las del Distrito Federal y de algunas pequeñas área~ colindantes con el 
Estado de México. 

4. PLAN GENERAL PARA EL ABASTECIMIENTO DE AGUA A LAS POBLACIONES DEL VALLE 
DE MEXICO 

La necesidad de contar con una resolución definitiva para abaster de agua P.Q. 

table a las poblaciones del Valle dP. México y en especial al área metropoli­
tana a fin de reducir la sobreexplotación de los acuíferos tanto en el Valle 
de México como en el de Lermil condujo a crear un organismo que se encargara 
de planear, programar, estudiar, proy~ctar, construir, administrar y operar 
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las obras para el abastecimiento de agua potable a largo plazo; éste fue la 
Comisión de Aguas del Valle de México. 

Tomando como base los amplios estudios que durante varios años desarrolló 
la extinta Comisión Hidrológica de la Cuenca del Valle dP. México se conclu­
yó que la satisfacción de las.demandas futuras únicamente sería factible si 
se recurría a la captaci~n y conducción del agua proveniente de otras cuen­
cas lejanas de gran potencial hidr~ulico. 

Con ello se podrán reducir los volúmenes extraídos del acuífero del Valle -
del Lerma, dedic~ndolos a otros usos, y extrayendo exclusivamente lo infil­
trado dentro del Valle de México para conservar el equilibrio hidrológico -
del subsuelo. 

Se estudiaron las cuencas de los ríos Papaloapan, Balsas, Tecolutla , Lerma 
y Pánuco, incluyendo distintas alternativas. Se concluyó que las cuencas -
de los ríos Balsas y Tecolutla aportarán la solución definitiva por sus me­
jores características fisiográficas y por la economía de las obras tanto en 
su construcción como en la operación. 

Simultáneamente, y para reducir hasta donde sea posible las grandes inversio 
nes, se deberán construir plantas de tratamiento de aguas residuales para su 
reutilización en procesos industriales, con una capacidad de hasta 7 m3/s, -
lo que liberará caud~les de aguas claras dela misma magnitud para usos domé~ 
ticos a medida que entren en operación dichas plantas, caudales suficientes 
para una población del orden de 2 millones de habitantes. 

Se estima que las obras para introducir agua de cuencas lejanas tendrán un 
costo unitario del orden de los 2000 millones de pesos por metro cúbico, a 
precios de 1982, por lo que el monto del metro cúbico entregado en bloque -
seguramente será superior a diez pesos. A estos costos deben aumentarse los 
de distribución, operaciñn y administración de las redes, que corresponde -

fijar al Gobierno del Distrito Federal y al del Estado de México. 
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Respetando el principio b~sico de que esos servicios deben ser autosuficen­
tes y nunca subsidiados, el costo del metro cúbico para los particulares, y 
en especial para los industriales, ser~ cada vez mayor, por lo que deberán 
fijarse tarifas diferencialPs para proteger a los consumidores domésticos y 
de pocos recursos, y gravar a los altos consumidores que utilicen el agua -
como materia prima en su producci6n, por lo que los costos para estos últi­
mos necesitan ser tomados muy en cuenta para toda 1~ industria que pretenda 
establecerse en el Valle de México. 

5. LA CONTAMINACION DEL AGUA 

Un problema íntimamente ligado con el abastecimiento de agua cuya resoluci6n 
significará costos adicionales para los consumidores del lfquido es el de -
la contaminaci6n del agua en usos domésticos, municipales e industriales. 

El principio de que no debe haber agua de desecho, sino que toda necesita -
siempre tener calidad adecuada para su empleo en usos posteriores, fue motj_ 
va de la promulgaci6n de la Ley Federal para Prevenir y Controlar la Conta­
minaci6n del Agua, que establece la responsabilidad de reintegrar toda agua 
asignada o concesionada, con una calidad preestablecida que no invalide po~ 
teriormente utilizaciones. 

Aunque actualmente los efluentes del área metropolitana son utilizados en -
riego dentro del Valle de México y en el Estado de Hidalgo, sin tratamiento 
previo, resulta indispensable mejorar su calidad a fin de que su aprovecha­
miento cumpla con todas las normas sanitarias. Esto implicará nuevamente -
costos adicionales, que ligados a los del servicio de abastecimiento de agua, 
van a ser cubiertos por los beneficiarios a travPs de las tarifas, a menos 
que estos traten sus aguas por cuenta propia y cumplan con las normas. 

6. EL CRECIMIENTO DEL AREA METROPOLITANA Y SU INTERRELACION CON EL DESARRO­
LLO REGIONAL EN EL PAIS 

El rápido desarrollo demográfico en el Valle de México y en particular del 
Srea metropolitana es una consecuencia del crecimiento natural y de la inmi 
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gración favorecida por la creación de empleos en la zona. 

La gran concentración de las actividades económicas, sociales y políticas en 
el Valle de México, indudablemente ha restado posibilidades de compartir es­
te desarrollo a otras regiones que presentan características más favorables 
para el establecimiento de las industrias. La atracción demogrSfica por el 
desarrollo de las actividades económicas y las altas tasas de natalidad y -
movilidad ocasionan un fen6meno circular que concentra la riqueza en el Va­
lle, obligando la aplicación de grandes inversiones para proporcionar los -
servicios de infraestructura básicos para ese crecimiento. 

Es un hecho que una parte importante del valor agregado a la producción pri­
maria nacional beneficia a los habitantes del Valle de México, ya que muchas 
industrias de transformación sólo mantienen a nivel regional sus procesos e25. 

tractivos, como es el caso del sector agropecuario, del químico y del minero, 
concentrando en el valle sus plantas de transformaci6n, que son las que ocu­
pan la fuerza de trabajo en mayor escala, impidiendo con ello que los habita_!!\ 
tes reciban los beneficios del valor agregado y a la vez propiciando la emi­
gración hacia el área metropolitana. Tal es el caso de muchas industrias -
procesadoras de alimentos, minerales metálicos y no metálicos y química·s, e_!! 
tre otras. 

Los diversos factores que todo industrial toma en consideración para decidir 
la ubicación de sus instalaciones tienen diferentes valores según el tipo de 
industria y las posibles zonas de ubicación. Sin embargo, hasta la fecha ha 
sido determinante en el crecimiento del área metropolitana el factor mercado, 
ya que el industrial le da gran prioridad a este aspecto, prefiriendo la ubj_ 
caci6n cercana a los grandes centros de consumo y no a las inmediaciones de 
la región productora de la materia prima. Aspectos tales como la tenencia -
de la tierra y el transporte son también tomados en cuenta, pero no en forma 
determinante como el mercado. Por último, muchos otros factores como la -­
fuerza ·de trabajo calificada, abastecimiento de agua, desagüe, contaminación 
atmosférica y del agua·, ·entre· otros, so·n éon·s,derados de segundo orden, ya -
que el productor estima que de una y otra manera podrá resolverlos, y que atn 
cuando sus costos sean importantes siempre podrá traducirlos al precio de -
venta del producto terminado. 
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Un resultado palpable y actual de esta tendencia es el cambio continuo del -
uso de la tierra dentro del Valle de M~xico, ya que grandes extensiones agr_! 
colas, tanto ejidales como pequeñas propiedades, han sido ocupadas por los -
desarrollos industriales sin que exista un control ·gubernamental estricto P! 
ra canalizarlos hacia las zonas del valle con suelos de mala calidad. 

La construcción de carreteras dentro del valle modifica radicalmente las ten 
dencias futuras de crecimiento al observarse históricamente que todos los -
desarrollos proliferan a lo largo de estas vías de comunicación; la nueva -
distribución de la poblaci6n y de las industrias modificar& los planes y pro­
gramas para proporcionar servicios como agua potable, desagUe y energía, en­
tre otros, y propiciar! el cambio mencionado en el uso de la tierra. 

No es posible considerar que a corto plazo pueda evitarse el crecimiento de­
mográfico en el Valle de M~xico, y seguramente siempre seguirá creciendo. Un 
objetivo razonable sería tomar las medidas necesarias para que en una primera 
etapa se redujera la inmigración; y que en una segunda etapa, deseable pero -
difícil de lograr, se redujera el crecimiento natural. 

Lo anterior conduce a aceptar como medida indispensable la creación de fuen­
tes de trabajo para hacer frente a ese crecimiento, lo que implica la acepta­
ción de un desarrollo industrial estrictamente planeado y controlado. Las -
industrias que se establezcan deberán reunir requisitos tales como consumir -
poca agua y contaminar poco el agua, aire y suelo, proporcionar la mayor ocu­
pación posible por unidad de capital invertido y no ser del tipo cuya ubica-­
ción se encuentre en las zonas de producción primaria, para lograr que el va­
lor agregado quede en el campo y no en la gran urbe. 

Las tendencias demogrSficas indican que el crecimiento de la población rural 
en el Valle de México ser~ muy pequeño en comparación con el crecimiento urba 
no. Históricamente, la producción agrícola del valle ha sido con cultivos de 
temporal y sólo en las últimas décadas ha evolucionado hacia la producción -
con riego, ya que el principal uso del agua dentro del valle es urbano-indus­
trial. Debido a la gran concentración poblacional y económica, el Valle de -
México demanda una gran cantidad de alimentos y de insumos para la industria 
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procedentes del sector agropecuario. 

La polftica de riego en el Valle de México se ha orientado a la ap1icaci6n de 
las aguas residuales, que aunque ahora se utilizan crudas, tarde o temprano -
deberSn tratarse antes de su ap1icaci6n en la producción agropecuaria. Las -
áreas de riego futuras dependerSn, entonces, del aumento de los efluentes del 
área metropolitana, que no serán de gran magnitud desde el punto de vista de 
irrigación, por lo que las acciones deberán encaminarse a lograr una mayor -
productividad en las pocas hectáreas de riego actuales y futuras, adoptando -
cultivos más remunerativos y haciendo un uso más tecnificado y racional del -
agua a fin de obtener la mayor producción por metro cúbico aplicado al riego. 

La productividad de una hectárea de riego en el Valle de México es aproximad! 
mente diez veces mayor que la de una de temporal, por lo que si una familia -
requiere 10 ha de riego para tener ingresos que le permitan vivir decorosamen 
te, la superficie de temporal deberá ser varias veces mayor a fin de alcanzar 
los mismos resultados. Sin embargo, el crecimiento de la familia ha obligado 
al campesino a fraccionar sus tierras, presentándose un minifundio temporale­
ro que no le produce ingresos suficientes para vivir, lo que propicia el aba.!! 
dono de las tierras y la búsqueda de fuentes de trabajo en el !rea metropoli­
tana, conservando los terrenos para obtener pequeños ingresos adicionales y -
muchas veces especulando con ellos para cederlos a fraccionadores urbanos e -
industriales. 

Lo anterior refuerza la aseveración de que no será posible evitar el crec,m,en 
to del !rea metropolitana a corto plazo, en tanto no existan fuentes de trab! 
jo en otras regiones del pafs que motiven al campesino a ocuparse en ellas y 
no en el Valle de México. Como consecuencia, es indispensable promover la -
desconcentración de las actividades económicas en un futuro pr6ximo, para lo­
grar un desarrollo nacional más equilibrado. La posibilidad de lograr esta -
desconcentraci6n por convencimiento de los futuros inversionistas se juzga ncy 
remota, ya que mientras el productor pueda trasladar el aumento de costos al 
consumidor preferirá seguirse ubicando cerca del consumo. 

Nadie objeta la urgente necesidad de establecer centros de desarrollo económi 
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ca a nivel nacional, que se constituyan en fuentes de trabajo regional y con­
tribuyan a un mejor reparto de los beneficios. La posibilidad de lograrlo, -
dejSndolo al libre juego de los intereses, es muy pequeña, por lo que resulta 
indispensable y urgente planear, programar y ejecutar acciones que conduzcan 
al desarrollo de esos centros. 

Las políticas de estímulo y atracción, combinadas con acciones simultáneas de 
desaliento en el Valle de México y en otros centros de concentración actual -
en el país, no serán suficientes para lograr los resultados deseados. 

Es indispensable legislar sobre el crecimiento de los asentamientos humanos -
como medida principal y paralela a las políticas de atracción y desaliento. 
Dicha legislación y su reglamento deberán tomar en consideración todos los -
factores para la localización óptima de estos centros, reconociéndose que el 
factor agua tiene un peso relativamente pequeño en comparación con otros, no 
menos importantes en la toma de decisiones finales. 

Resulta lógico que entre las distintas entidades federativas y aun entre los 
municipios de una misma entidad se establezca una competencia por la atracción 
de industrias e inversiones, que les permita lograr un mejor nivel de vida P-ª. 
ra sus habitantes. Actualmente existe una relación circular entre la importa_!! 
cia económica de las entidades y las inversiones que se canalizan a ellas; las 
demandas de una zona desarrollada, siempres crecientes, obligan a la aplicación 
de inversiones en obras de infraestructura, que a su vez atraen más población 
y más inversiones, propiciando el desequilibrio regional. 

Las medidas económicas y legales podrían moderar y encauzar la competencia eA 
tre las entidades por las inversiones, utilizando la inversión federal como -
uno de los mecanismos de regulación. De esa manera podría orientarse el esta 
blecimiento de los nuevos centros de desarrollo hacia zonas que cuentan con -
las mejores características económicas y sociales, con lo que se lograría re­
ducir las inversiones en infraestructura y propiciar el arraigo de los habi-­
tantes en sus regiones de origen. 



Las industrias con grandes consumos de agua y problemas graves de contamina­
ci6n por desechos deberían ubicarse donde este recurso fuera abundante y los 
residuos fácilmente eliminables. Las empresas cuya materia prima sea la agr.2_ 
pecuaria o la mineral necesitarían estar en la zona de influencia de sus fuen 
tes extractivas. Por su parte, las altas consumidoras de combustibles o de -
energía, ubicadas cerca de las fuentes del petróleo y sus derivados o de las 
zonas de generación hidroeléctrica para evitar las grandes conducciones y lí­
neas de transmisión. 

En resumen, es evidente que las consideraciones aquí presentadas respecto al 
desarrollo de los asentamientos humanos en el Valle de México en relación con 
el agua no pueden disociarse de otros aspectos económicos, sociales y políti­
cos que se presentan en la zona, y especialmente de la atracción demográfica 
que significa el desarrollo industrial y comercial. 

No se considera factible modificar las tendencias actuales con base únicamen­
te en las políticas de estímulos y restricciones económicas que tradicionalme.!!_ 
te se han venido aplicando, por lo que se recomienda como medida indispensable 
una ley que permita planear, programar y controlar el establecimiento de las -
fuentes de trabajo donde resulte más conveniente para el pafs, respetando las 
premisas fundamentales del inversionista privado, pero sin descuidar los obje­
tivos sociales que son básicos para garantizar el desarrollo sostenido y cre­
ciente de la econo~ia nacional. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DE LA INGENIERIA ELECTRICA 

JORGE A ZENDEJAS 
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La energía eléctrica, a diferencia de fuentes primarias como los hidrocarbu­
ros y el agua, no puede almacenarse y tiene que producirse en el momento'y -
en la cantidad que los consumidores lo requieran. Para satisfacer la crecie, 
te demanda de energta eléctrica se instalan complejos de plantas generadoras 
y lfneas de transmisi6n asociadas. 

La producci6n de diferentes tipos de plantas generadoras está siempre dispo­
nible para el servicio de los usuarios, y las lfneas de transmisi6n son los 
enlaces para llevar el fluido elEctrico a los centros de consumo. 

El sistema eléctrico se conforma por !reas interconectadas que reunen plantas 
y centros de demanda, permitiendo fluir la energfa desde cualquiera de ellas 
hasta la poblaci6n que lo requiera. SegOn el patr6n de demanda se definen -
los programas de producci6n y mantenimiento, con objeto de obtener en conjun­
to el mejor aprovechamiento econ6mico que ofrezca seguridad y continuidad del 
suministro el~ctrico. 

Inicialmente en el país, las áreas eléctricas se desarrollaron independiente-
• mente, y a medida que fueron creciendo se present6 la conveniencia de interco 

nectarlas. 
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El Valle de México está comprendido en el área central del Sistema Interconec­
tado Nacional; el abastecimiento eléctrico de esta área se realizaba a 50 ci-­
clos; para poder interconectarla con las dem!s áreas fue necesario efectuar su 
cambio de frecuencia, de esta forma ahora se pueden utilizar racionalmente los 
recursos energéticos del pafs al combinar adecuadamente las generaciones hidro· 
y termoeléctricas; además se comparte la capacidad de reserva y se reduce la -
capacidad instalada al aprovechar la diversidad de ocurrencia de las demandas 
máximas. 

El área central es la regi6n de mayor demanda de energía eléctrica del país -
por la gran cantidad de industrias establecidas en ella y por su alto índice -
demográfico. Del consumo total de energía eléctrica esta representa el 28%,al 
canzando un consumo anual del orden de 21 mil millones de kwh en 1983. 

Se puede afirmar que las viviendas edificadas en esa regi6n estSn completamen­
te electrificadas, a excepci6n de las que no han gestionado el contrato reque­
rido o que prefieren tomar fluido indebidamente de la red eléctrica. 

El ritmo de crecimiento de la demanda el~ctrica del área central en los últi-­
mos cinco años ha sido del 5.3%anual, tasa menor al promedio hist~rico y a la 
alcanzada actualmente por las demás áreas, que son de 8 a 12%, lo que muestra 
cierta tendencia a la saturaci~n del crecimiento eléctrico en dicha zona debí 
do a la disminuci6n del desarrollo de industria pesada en el Valle de México; 
sin embargo, seguirá aumentando la demanda por los requerimientos de la pobl! 
ci6n, el comercio y servicios, de tal forma que según el mercado eléctrico -
previsto se desprende que el Srea central crecerá en los pr6ximos diez años -
1.75 veces. 

De las demanda eléctricas futuras sobresale la del sistema de bombeo del río 
Cutzamala para suministro de agua potable a la Ciudad de México, que represe.!!_ 
tará un 6% del consumo total del áreacentra1 a partir de 1986. Además, a es­
te caudal que siempre se había usado para generaci6n de energía eléctrica, -
ahora se le ha asignado otro uso prioritario, el de llevar agua a la metr6poli. 
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Por otra parte, antes de existir el Sistema Interconectado Nacional, las pla.!!, 
tas generadoras que abastecian al Valle de México estaban instaladas en la -
misma regi6n o en lugares circunvecinos, pero a medida que crecía la demanda 
fue necesario traer energía eléctrica desde lugares alejados, como fue el ca­
so de la planta hidroeléctrica de El Infiernillo, Michoacán, y después con la 
interconexi6n del sistema, desde lugares más lejanos, por ejemplo, la hidroe­
léctrica Malpaso, Chiapas, o la termoeléctrica Altamira, Tamaulipas, que a p~ 
sarde que parte de sus generaciones satisfacen las necesidades de sus propias 
regiones, grandes bloques de energía se transmiten al área central. 

Dicha situaci6n ha estado motivada por el impedimento de instalar más termoe­
léctricas en el Valle de M~xico, lo que evita contaminar aún más el ambiente 
y aprovechar eficientemente los recursos hidroeléctricos . 

• 
El problema de satisfacer una demanda eléctrica en el Valle de México, tan -
excesivamente concentrada, está resuelto, pero con graves inconvenientes. 

Los grandes bloques de energfa que se transmiten al área central tienen asoci_! 
dos volúmenes de pérdidas que representan un 12% del consumo del área; además, 
las lineas de transmisi6n largas que se requieren proporcionan un suministro 
sujeto a riesgos de fallas y con peligro de ocasionar el disparo de plantas -
generadoras. 

Para dar mayor confiabilidad a la red de transrnisi6n se requiere la construc­
ci6n de circuitos de alta tensi6n que forman a11illos a·1rededor del área eléc-­
trica, lo que tiene como efecto encarecer los costos por concepto de transmi-­
si6n. 

La falta de espacio para derecho de vía obliga la instalaci6n de sistemas de 
distribuci6n subterr~nea muy tostases y de diffcil acceso para su reparaci6n. 

Cabe mencionar que la planeaci6n del desarrollo de los sistemas eléctricos en 
México se lleva a cabo sobre la base de las necesidades nacionales y de cada 
una de las áreas, buscando la mejor alternativa desde el ·punto de vista econ~ 
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mico y de confiabilidad. 

Las perspectivas para la próxima década son: 

Se espera que la demanda de energía el~ctrica del !rea central para 1992 al­
cance los 36 mil millones de kwh. Para satisfacerla se construirán plantas 
generadoras en áreas vecinas, entre las que destacan las unidades de vapor de 
Ciclo Combinado de Tula con 200 mil kw, la del Sauz con 100 mil kw, la nucle.2_ 
eléctrica de Laguna Verde con dos unidades de 654 mil kw cada una, la hidroe­
léctrica El Caracol con tres unidades de 198 mil kw cada una y las termoeléc­
tricas Tuxpan y Lázaro C!rdenas con cuatro unidades de 350 mil kw cada pl~nta. 

En el Estado de México y en el Distrito Federal se instalarán 914 km de lí-­
neas de transmisión y 8 149 mva de subestaciones, lo que configura el 10% de , 
la capacidad de transformaci6n que se construirá en todo el país. 

Para el año 2000 se espera un consumo de energía eléctrica en el área central 
de 52 mil millones .de kwh, que es 2.5 veces mayor que el actual. 

Con los problemas de falta de espacio, contaminaci6n y escasez de agua, la lo 
calizaci6n de plantas generadoras en la regi6n continental del país será cada 
vez más difícil e inconveniente, por lo que una parte de la creciente energía 
será necesariamente alimentada desde las costas. 

Para la transimisi6n de la energía tendrán que considerarse tecnologías actui 
les y sus tendencias modernas, entre las que se pueden mencionar la transmi-­
sión a extra-alto voltaje y la transmisi6n a corriente directa. 

De todo lo anterior se puede concluir que con.este panorama se incurre en co~ 
tosas inversiones e inGtiles p~rdidas en la transmisidn de la energfa, por lo 
que se hace patente la necesidad de llevar a efecto políticas atinadas y opor 
tunas de descentralizaci6n del Valle de México para atenuar el problema. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DE LA INGENIERIA AMBIENTAL 

GASTON MENDOZA GAMEZ 

- 105 -

l 
1 

t 

1 
l 





Para plantear algunos puntos de vista sobre los aspectos de ingeniería ambie.!!_ 
tal en la planeaci6n del Valle de M~xico conviene especificar en primer lugar 
el ámbito de competencia que tiene esta rama de la ingeniería. 

La ingeniería ambiental se oc~pa de proteger a la poblaci6n de los efectos de 
factores ambientales adversos, de proteger a los ambientes locales y regiona­
les de los efectos producidos por las actividades humanas que potencialmente 
sean peligrosas, y de buscar el niejoramiento de la calidad ambiental para ma.!!_ 
tener un nivel de salud y bienestar humano aceptable. Además está implicada 
en todos los problemas que afectan el ambiente, principalmente los que resul­
tan de conversión de energía, transportación, uso del suelo, conservación y -
planeaci6n urbana y regional. 

De esta manera, el medio ambiente viene a ser un factor básico dentro de la -
planeaci6n del desarrollo regional y del urbano en particular. 

En el caso del Valle de México cobra especial importancia el medio ambiente -
por las condiciones que presenta en cuanto a crecimiento demográfico, concen­
tración industrial, tecnologías, recursos naturales y caracterfsticas físicas. 
En particular, el crecimiento urbano del área metropolitana de la Ciudad de -
M~xico, la demanda de servicios y la limitante de la oferta han provocado al-
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teraciones en el medio ambiente que requieren medidas de control a fin de que 
el desarrollo futuro sea armónico y se reduzca el impacto en otras áreas de -
la zona de conurbaci~n del centro de1 país, 

En estas condiciones, el área metropolitana de 1a Ciudad de México es repre-­
sentativa de los problemas ambientales que hay que tomar en cuenta en la pla­
neaci6n del desarrollo del Valle de México. 

l. CONDICIONES ACTUALES 

El panorama que presenta el área metropolitana en cuanto a impactos en el me­
dio ambiente es: 

1.1. AiAe 

En el Valle de México se asientan 130 mil industrias, de las cuales -
30 mil están dentro del territorio del DF. La zona industrial se en­
cuentra localizada principalmente en el norte y noroeste del área me­
tropolitana, teniéndose influencia en el área y viento abajo por la -
procedencia norte-sur de los vientos dominantes. Los subgrupos indu~ 
triales más contaminantes son: producción de cemento, yeso y cal, -
producción de hierro y acero, industria de celulosa y papel, industria 
química, refinanción de petróleo y generación de energía eléctrica. 
La contaminación principal por fuentes fijas se debe al azufre y a las 
partículas. 

Dentro del área metropolitana circulan aproximadamente 2.2 millones -
de vehfculos, de los cuales unos dos millones transitan dentro del -
DF, correspondiendo 1.9 millones a autom6viles particulares. En vehí­
culos en general generan 20.9 millones de viajes/día,de los cuales el 
42% lo proporciona el transporte público y el 17% los automóviles par 
ticulares. 

Las principales emisiones por los vehícu1os son hidrocarburo, mon~xi­
do de carbono y óxidos de nitrógeno. 

- 107 -

l 



La contaminación por fuentes natura1es se debe principalmente a polvos 
fugitivos provenientes del norte y oriente de la zona metropolitana, -
especialmente del lago de Texcoco y de la Sierra de Santa Catarina; en 
menor escala se originan polvos de las construcciones y demoliciones. 

1.2. Ruido 

Asociado a los problemas de contaminación atmosférica se tiene el pro­
blema de ruido. Las fuentes m~viles son las que más contribuyen al -
ruido ambiental, de las cuales los autobuses suburbanos, motocicletas, 
y camiones de carga exceden en forma importante los niveles máximos -­
permisibles. 

Las fuentes fijas, industrias principalmente, provocan problemas aisl2,. 
dos, aunque muchas veces significativos por el uso múltiple del suelo 
en zonas antiguas urbanas, donde se mezclan áreas de vivienda con in-­
dustriales. Una fuente importante de contaminación por ruido es el -
aeropuerto internacional. 

1.3. Água 

Actualmente, el balance hidroló~ico en la cuenca del Valle de México -
se encuentra alterado si se compara con el que se tenía hace más de -
seis siglos, ya que las zonas de recarga han disminuido por el creci-­
miento urbano. 

Se aprovecha una mínima parte del agua superficial, en tanto que una -
gran proporción se debe desalojar para evitar inundaciones; se sobrex­
plota el acurfero, y para satisfacer las demandas de agua se requiere 
importarla de otras cuencas. 

La demanda de agua para abastecimiento en el Valle de México es del or 
den de 60 m3/s, de·los cuales se importan 15m3/s; se extraen del acuí­
fero sobreexplotado del Valle 40 m3/s; se emplean 3 m3/s de agua super 
ficial y 2m3/s de agua redisual tratada. El uso urbano requiere 52m3/s 
y el agrícola &n3/s. 
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La sobreexplotación del acuifero del Valle continúa provocando hundimie_!! 
tos diferenciales en el suelo del OF y algunas alteraciones en la calidad 
mineral de las aguas. 

La degradaci6n de la calidad de algunos escurrimientos superficiales en 
en OF, provocada por descarga de aguas residuales y la disposici6n ina­
decuada de basura, dificulta su aprovechamiento. 

1.4. VIL.e.na.je. 

Los usos de agua en el Valle pro~ucen un retorno de 40m3/s, aproximadame.!!_ 
te. De este caudal, se emplean am3/s para regar 18 mil Ha en el Valle 
de México, 30m3/s para regar 56 mil Ha en el valle de Tula y el resto, -
por medio de tratamiento, se utiliza en riego de parques, llenado de la­
gos recreativos y en la industria. 

El escurrimiento pluvial es de 16m3/s, aproximadamente en promedio, pero 
se generan escurrimientos instantáneos hasta de 250 m3/s a la salida del 
emisor central. El sistema de drenaje profundo del DF permite el control 
de los escurrimientos pluviales en un gran porcentaje del &rea urbana. 
En la zona sur y sur oriente del DF, las condiciones topográficas obligan 
a incorporar los escurrimientos al sistema de desagüe mediante bombeo. 

la falta de capacidad de almacenamiento superficial en el OF obliga a dei 
alojar en el menor tiempo posible caudales pico para evitar grandes inun­
daciones. 

l. 5. Ba.& Wta 

El crecimiento de la mancha urbana, la desforestaci6n y el manejo inade­
cuado de los suelos ha provocado la p~rdida de éstos, tanto cuantitativa 
como cualitativamente, lo que a su vez ha afectado la recarga del acuíf~ 
ro, variado la cali¿adJe las aguas y el medio ambiente en general, alte­
rado el funcionamiento del sistema general de desagüe y el drenaje profu.!!, 
do en particular, y reducido las áreas verdes recreativas. 
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2. PERSPECTIVAS 

Para el año 2000 se hacen las siguientes consideraciones: 

El DF tendrá una poblaci6n de 17.3 millones, y el área metropolitana 26.9 mi­
llones. 

El ~rea urbana del DF pasar§ de 580 km2 a 645 km2 si se sigue una política de 
densificaci6n, y a una de 1045 km2 sin ella. 

2.1. MAe 

Para 17.3 millones de habitantes se requerirán 40 millones de viajes -
persona/día aproximadamente, de los cuales se espera que el transporte 
público participe con 75 por ciento, el autom6vil particular con 10 por 
ciento, y el transporte colectivo complementario con el 15 por ciento -
restante. Para lograr esto se necesitará que el transporte público OP! 
re con mayor eficiencia y que el usuario tenga preferencia por dicho -
servicio. Aun así se esperan 7.2 millones de automóviles particulares 
en el año 2000. 

Ese crecimiento vehicular provocará a su vez un incremento en la emisi6n 
de contaminantes y en la frecuencia con que se rebasarán las normas y -
criterios de calidad, principalmente en 6xidos de nitr6geno, mon5xido -
de carbono e hidrocarburos. 

Asimismo, estimando un crecimiento industrial (principalmente ·en capaci­
dad de las industrias en operaci6n) de 2 por ciento anual se incrementa­
rá la emisi6n de partículas y bi6xido de azufre, principalmente. 

2.2. Agua 

La demanda de agua para 17.3 millones de habitantes será de 72 m3/s apr.2_ 
ximadamente, debiéndose considerar además la sustituci6n de fuentes so-­
breexplotadas en los valles de México y Lerma. En estas condiciones se 
importar~ agua de otras cuencas en más de 75 por ciento de la demanda en 
el año 2000, lo que requerir~ de infraestructura compleja y grandes con­
sumos de energfa. Por otra parte, se dejaría de producir energía en las 
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cuencas al enplearse parte de los caudales para abastecimiento. 

Los volümenes de agua que se requerir!n, bSsicamente de fuentes super­
ficiales, obligar!n a procesos de potabilización y, en consecuencia, a 
la aplicación de tecnologfas que actualmente no se desarrollan total-­
mente en el país. 

2.3. V1tena.je 

El incremento poblacional obliga un crecimiento del área urbana, lo que 
provocarS incrementos en los caudales de escurrimiento pluvial, los cu_! 
les no podr!n manejarse con la capacidad actual del sistema de drenaje. 

El desarrollo del sistema de drenaje requiere de grandes inversiones y 
tiempo para la construcción de las obras. 

La dificultad de tener capacidad de almacenamiento superficial parar! 
tener y aprovechar parte de los caudales de escurrimiento pluvial hace 
factible considerar el tratamiento de recarga de estas aguas en el su~ 
suelo .. Las obras son costosas, pero ser&n la alternativa de aprovecha­
miento de los recursos de agua. 

El aumento de aportaciones de aguas residuales por la población obliga 
r& a resolver el déficit de la cobertura de red de atarjeas y a insta­
lar sistemas de tratamiento para acondicionar las aguas para uso agrf­
cola o cualquier otro que no requiera agua con calidad potable. 

2 . 4 . Ba.6 U/1.a 

Con la tasa de incremento anual de 2 por ciento en la generación de b_! 
sura se tendrS una producción del 1.4 kg por habitante y por día en el 
año 2000, que equivaldrS a 25 000 toneladas diarias. 

Esta cifra aumentar! en el caso de que la tecnologfa lleve a emplear -
un mayor número de materiales no retornables, y disminuirá si la pobl,! 
ci6n se concientiza para emplear materiales reciclables. 
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La p~oducción esperada harS costoso el sistema de disposición final, -
ya que de continuarse con rellenos sanitarios seguramente se necesita­
rá contar con ~errerios fuera de la jurisdicción territorial del DF, -
con los consiguientes costos de transporte y la necesidad de realizar 
convenios con otras entidades. Tal vez, la alternativa de disposición 
final incluirá la industrialización de una parte de la basura y la in­
cineración de otra, dadas las dificultades para dar solución con relle 
nos sanitarios únicamente. 

3. ACCIONES 

Las acciones a aplicar para controlar y preservar la calidad del medio am­
biente deben encaminarse a controlar el ritmo de crecimiento en el ~rea me­
tropolitana, buscando un mejor equilibrio regional, a optimar el uso del su~ 
lo tratando de densificar las Sreas donde exista infraestructura de servicios, 
a crear y mantener áreas de amortiguamiento y de reserva ecológica que coad­
yuven a mejorar el clima de las zonas urbanas, a favorecer la creación de vi 
viendas en zonas adecuadas a fin de controlar el crecimiento en las áreas de 
reserva y a aplicar políticas de desconcentraci6n. Asimismo, se deberá in­
cidir directamente en las fuentes contaminantes, haciendo más operativa la -
legislación ambiental y los reglamentos relativos, a la vez que se lleven a 
cabo políticas de desarrollo tecnológico de sistemas de control de emisiones 
contaminantes. 

En la planeación de desarrollo regional se deberá restringir la industria de 
alto consumo de energéticos y la que emplee tecnologías contaminadoras; con­
siderar la explotaci6n racional de los recursos naturales con políticas y -
programas bien definidos para el reciclaje y reuso de los recursos; buscar -
solucionar los servicios de agua potable y alcantarillado con programas que 
consideren simultaneidad de acciones para llevarlos a cabo y evitar el desfl 
samiento tradicional que se presenta en la ejecución a fin de reducir los i.!!! 
pactos en el ambiente; mejorar la calidad de los combustibles y fomentar la 
investigación, el desarrollo y el empleo de combustibles alternos. 

La demanda de bienes y servicios en el área metropolitana requiere grandes 
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obras de infraestructura con altos costos de capital, operación y mantenimie.!!_ 

to que no es posible satisfacer por la limitación de recursos del estado, lo 
que redunda en impactos en el ambiente. En este sentido se tiene que preveer 
en el plan de desarrollo los lineamientos y estrategias para lograr la recupe 
raci6n de los costos. Asimismo, los programas para combatir la contaminaci6n 
y preservar el medio ambiente deberán llevarse a cabo con responsabilidad com 
partida del gobierno federal, estatal y de todos los sectores. Los programas 
requieren incluir aspectos técnicos, financieros, administrativos y políticos 
bajo un enfoque de sistemas. 

El desarrollo implica un marco de planeaci6n integral que haga factible regu­
lar el proceso de acuerdo con la capacidad del estado para dar respuesta a -­
los requerimientos inherentes. 
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PLANEACION DEL VALLE DESDE EL PUNTO DE 
VISTA DE LA ECONOMIA 

KENNETH SHWEDEL 
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Se ha definido la economfa como el estudio de la asignación de recursos limj_ 
tados entre alternativas casi ilimitadas. Así, la ciencia económica ofrece 
un paradigm~ (y algunas personas dirían que m~s bien ofrece varios) que per­
mite acercarseen forma lógica a este proceso de selección. 

No se puede negar que como cualquier paradigma, la economía simplifica y de~ 
cribe una realidad dentro de ciertos par~metros. Tradicionalmente, el econ.2, 
mista busca maximizar el bienestar de los agentes económicos de acuerdo con 
una distribución inicial de recursos. También el modelo económico permite -
ajustes para analizar estrategias diseñadas para minimizar riesgos o pérdidas. 
Es importante minimizar y maximizar simultáneamente. Más bien o se maximiza 
o se minimiza sujeto al conjunto de parámetros. 

Dentro de este contexto, la ciencia económica facilita la formulación de pre­
guntas. Y como dijo un filósofo: 11 La formulación de la pregunta es el pri-­
mer paso a la respuesta 11

• También nos ayuda a enfocar las distintas alterna­
tivas. 

Ahora bien, lpor qué la planeación? lPor qué no dejar el desenvolvimiento y 

desarrollo del Valle de México solamente a las fuerzas del mercado? Dentro 
de este concepto de maximización o minimización hay que ajustar criterios Pl 
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rala realización de una de estas funciones. Generalmente se tiende a impu­
tar un valor monetario a los factores de producción y los productos. Si se 
habla de metro cGbico de gas, no es diffcil desarrollar una f5rmula para de­
terminar su precio. Si se habla de un paseo por Chapultepec, se vuelve más 
difícil. 

Es aquí donde entra la planeaci6n. Se supone (y es un supuesto sumamente -
heroico) que los planeadores valoran este paseo en Chapultepec más que el -
mercado, reflejando el conjunto de la utilidad económica de la sociedad. 

Igualmente, hay actividades cuyos costos no siempre reflejan el mercado, o 
tienen costos que no se pagan inmediatamente. La contaminaci6n, por ejemplo. 
Un proceso de planeaci6n tomar~ en consideración e imputará un costo a esta 
actividad o producto. 

Finalmente, las imperfecciones del mercado abren campo a la planeaci6n. De 
nuevo se supone que quienes hacen la planeación logran identificar estas im­
perfecciones, y ajustan las actividades en forma correspondiente. 

Esta introducci6n a la ciencia económica es de relevancia para el proceso de 
planeación en lo general, y dentro del Valle de M~xico en lo específico. 

Los recursos escasos son el presupuesto, el conjunto de los recursos renova­
bles y no renovables m5s el capital financiero y humano. Las alternativas -
son, en µrimera instancia, satisfacer las necesidades de los 19 millones de 
habitantes, y luego r.1antener un equilibrio con las demandas de los otros 60 

millones de mexicanos. 

Es necesario identificar cinco clases de información o de datos para la rea­
lizaci6n del proceso de análisis en la planeaci6n: ingresos, producción, ba 
lanza de pagos, flujo de fondos, y mediciones de riqueza. 

El Distrito Federal comprende 1 499 km2 con una población estimada en 1980, 

con datos preliminares del censo, de 9, 371,300, lo cual significa una densi 
2 dad de 6 255 hah/km. Esta es una población netamente urbana (98.45%) y jo-
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ven. Y, casualmente, en su mayoría femenina. 

Se puede argumentar que el crecimiento del Distrito fue a costa de otras re­
giones. En 1930, 7.43% de la poblaci6n del pafs vivía en el DF. Medio siglo 
después fue 13.91%. 

De los 19.2 millones de personas empleadas en 1980, tres millones se encon-­
traban en el DF. Un problema que se enfrenta actualmente y en ma~or grado -
en el futuro es la generación de empleo. El conjunto de la población joven, 
más la migracil>n, hará que la población económi-camente activa crezca más rá­
pido que la capacidad para generar nuevos empleos. Por ende se incrementará 
la población desocupada. Unos estudios del DDF señalan que de aquí a fin de 
siglo, el desempleo crecerá entre 4.4-5%,por quinquenio. 

Se estimó que el valor de la producción fue en 1982 de 455,317.2 millones de 
pesos, de los cuales 171,461.8 millones procedían del sector industrial, 
145,652.8 del comercial y 101,030.5 del de servicios. Se espera que los se_f 
tares industriales y servicios sean los más dinámicos en los próximos años -
en términos del crecimiento del valor de la producción. En términos de em-­
pleo, el de servicios es el que genera más trabajos y en números absolutos -
seguirá haciéndolo. 

Con estos datos se empieza a fonnar un cuadro del panorama de planeación para 
el Valle de México~ Lamentablemente hace falta mucha de la infonnación de -
las cinco clases que se mencionaron. 

Dentro de la economía hay otro concepto para la planeación que se considera 
importante: eeonomCa.6 de uea.fu. Se refiere al tamaño óptimo para alcanzar 
la eficiencia máxima (también dentro de eficiencia se contempla e·l bienestar). 
El planeador debe buscar alcanzar y luego mantener este tamaño. En fonna P!. 
ralela existe el concepto de deseconomías de escala, que se refiere a si se 
alcanza o no ese tamaño óptimo e incluso cuando se excede; por consecuencia, 
fuera del tamaño óptimo, la eficiencia es menor. 

Hay que preguntarse si el Valle de México ya tiene deseconomías de escala. 
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La concentración es enonne en todo sentido, por ejemplo, se estiman 2.7 mi­
llones de coches (1980), 215 tiendas de autoservicio (1981), 5,924 tiendas 
de abarrotes (1981), 805 sucursales bancarias (1980), 3 202 restaurantes 
(1981), 62 instituciones de educación superior (1980) y 210 clubes y casinos 
(1981). 

Se trae agua a cientos de kil&netros, d1stray~ndola de otros usos, principal 
mente agropecuarios (y luego se pregunta por qu~ se importa tanto). El sis­
tema comercial tiene como eje el DF provocando una excesiva intermediación. 

El reto de la pl1neación ser! volver a alcanzar las economías de escala para 
el Valle de M~xico, o hacer un esfuerzo para que al menos no existan más des 
economfas de escala. 
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LAS TELECOMUNICACIONES EN LA 
PLANEACION DEL VALLE 

JORGE SUAREZ DIAZ 
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Desde hace varios años, con el crecimiento exagerado de muchas ciudades en -
el mundo, los problemas de urbanización se han complicado hasta el punto de 
que algunos de ellos, como el del transporte de personas y cosas, y particu­
larmente el del tránsito de vehículos amenzan con volverse insuperables. 

Este problema del desplazamiento de personas y de vehículos en las grandes 
ciudades se va complicando día con día, debido al incremento acelerado de la 
población. Se planean y construyen enormes y costosas vla.1:, 4ápida.1:,, con la 
esperanza de solucionarlo y hacer el tránsito fluido. La verdad es que esas 
vías se saturan rápidamente y el problema continúa creciendo y agravándose. 

A mayor abundamiento se consignarán los siguientes datos: hasta princ1p1os 
de la década de los 70 1s, la econom1a de varias de las grandes urbes, entre 
las que se cuenta el Distrito Federal, venían operando como si la dependen­
cia creciente de la sociedad en los automótivles estuviera destinada a con­
tinuar indefinidamente. 

Lo anterior, no obstante que desde hace largo tiempo se ha venido padeciendo 
con los problemas de transporte, de circulación de vehículos, de congestioni 
mientas de tránsito, de estacionamientos, etc. Problemas que se agravan de­
bido al incremento acelerado de población y de vehiculos, en las ciudades. 
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En las urbes, un porcentaje creciente de tiempo se desperdicia viajando de 
un lugar a otro; en la mayoría de los casos este tiempo no es productivo ni 
agradable; sin embargo, hasta hace relativamente poco tiempo no se creía en 
otras soluciones que no fueran las de aumentar, ampliar y mejorar las vías 
para circulación de vehículos, aun cuando la experiencia ha venido a demos­
trar que por más ampliaciones que se hacen a las vías de circulaci6n, estas 
se saturan rápidamente y nunca son suficientes, aunque sí muy costosas. 

También se sabía desde hace tiempo que las reservas petrolíferas del mundo 
son limitadas. 

Con todo, no fue sino hasta que ocurri6 la crisis energética de 1973-1974, 
provocada por los Arabes, cuando se destacó con ~nfasis en los países desa­
rrollados la gran dependencia en los energéticos y cuando se empezó a tomar 
conciencia de este hecho, que ha inquietado profundamente y está provocando 
una revaluación de los conceptos. 

Como consecuencia de esos factores, la sociedad está forzada a tomar una de­
cisión; esto es, decidir si el modo de vida que han hecho posible en este sj_ 
glo XX los autom6viles y los medios de transporte en general puede continuar, 
o si por el contrario se debe considerar alternativas para los modos de tra­
bajar, de comunicarse y de vivir. 

Es necesario encontrar alternativas que ayuden a solucionar todos esos pro­
blemas que no se han podido resolver por los métodos tradicionales. 

Una de estas alternativas, viable desde todos los puntos de vista, incluyen­
do los técnicos y los económicos, sería la de utilizar, en gran escala, el -
potencial de los enormes avances tecnológicos en las telecomunicaciones mo-­
dernas. Pero esto no quiere decir que simplemente se incrementen los servi­
cios de telecomunicación en la forma que se ha venido haciendo hasta la fe-­
cha que aun cuando es importante y ayuda en parte, ha sido sin una planeación 
integral y sin aprovecharlos en toda su potencialidad. Lo que se quiere de­
cir y proponer es emplear esos recursos de la tecnología moderna de las tele 
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comunicaciones como parte importante de la urbanización, lo cual implica que 
deben tener una parte fundamental en la planeación y desarrollo de los gran­
des complejos urbanos, como el del Valle de México. 

En la actualidad, gran parte de las tareas importantes en las grandes ciuda­
des involucra el manejo y procesamiento de información; mucha de ella inclu­
sive en forma codificada, motivo por el que se incrementa la utilización de 
computadoras electr6nicas para su ordenamiento y procesamiento; sin embargo, 
todavía la mayor parte de estas se emplean en forma local centralizada. Ha­
ce falta intercomunicarlas, estableciendo redes de telecomunicaciones de al­
ta capacidad, adecuadas y confiables, para que esas computadoras presten me­
jores, más amplios y más eficientes servicios a la comunidad. 

Con los avances tan formidables de la tecnología de las telecomunicaciones 
en los últimos años se pueden establecer redes con capacidades enormes para 
manejar, económica y eficientemente, cantidades masivas de información de -
todas clases. 

Con estos avances tecnológicos y con la viabilidad técnico-económica para -
su utilización práctica, de alta confiabilidad de operación, algunos países 
desarrollados están haciendo esfuerzos muy serios para introducir esos recu.r:. 
sos en la planeación integral del desarrollo de los grandes complejos urba­
nos, aplicándolos extensamente con el fin de que sus habitantes dispongan de 
una gran variedad de servicios y facilidades que les hagan más fácil, cómoda 
y llevadera la vida en ellos, pero además con otra meta de trascendencia, la 
de tratar de provocar un cambio mediante una buena orientación y motivación 
entre el movimiento lento y complicado de personas, cosas y vehículos, por 
el movimiento ágil, rápido y eficiente de la información. 

Este cambio ayudaría en gran medida a la solución de problemas graves, como 
el de la circulación vial, contaminación ambiental, y los altos gastos de -
energéticos por concepto de transporte que ocurren en las grandes urbes. 
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Asimismo, con la ayuda de las telecomunicaciones modernas y una buena planea 
ción integral, la descentralización que se está tratando de realizar podría 
implantarse en forma práctica y eficaz, pudiéndose, sin grandes problemas, -
llevarla hasta sus fases avanzadas: la dispersión y difusión espacial de -
servicios, trabajo y facilidades en general, tanto del sector público, como 
dél privado. 

La comunicación no es sólo la esencia de todos los organismos vivos y muy es 
pecialmente la del ser humano, que es el superior más organizado y complejo, 
sino también una propiedad de la vida misma. 

Sin la comunicación de los mensajes genéticos, con los que se inicia la vida, 
no seríamos quienes somos, y sin nuestro complejo sistema de comunicación in 
terno no podríamos seguir viviendo y funcionando. Cualquier falla en nues-­
tro sistema interno de comunicaci6n se convierte en una falla de nuestro fun 
cionamiento, que inclusive puede provocar la muerte. 

Lo anterior no sólo es cierto para los organismos vivos individualmente, si 
no también una verdad aplicable a toda sociedad organizada; entre más grande 
y compleja sea esta. mayor y más complejo deberá ser su sistema de comunica­
ción para poder funcionar en forma adecuada y eficaz. 

Desde la más remota antigüedad, el hombre ha tratado de ampliar y mejorar -
sus sistemas de comunicación para obtener mayores facilidades y comodidades 
en la vida. 

En el pasado, las telecomunciacioncs se desarrollaron en forma relativamente 
lenta, tal vez por este motivo se aceptaban casi de inmediato, por la avidez 
de cosas nuevas, y se iban incorporando paulatinamente como facilidades nov~ 
dosas para la sociedad. Pero esta incorporación se hacía con poca o ninguna 
planeación. Se podría decir que los medios de comunicación progresaron más 
por requerimientos o necesidades individuales que por una verdades planea-­
ción que tomara en cuenta a toda la colectividad. Así, con toda su importa_!! 
cia -que estamos descubriendo ahora-, el urbanismo mismo las había considera 
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do hasta hace muy pocos años como factor secundario en la planeaci6n urbana. 

Es hasta muy recientemente, con los avances de la tecnología de las teleco­
municaciones que estos han cobrado una importancia primaria en la urbaniza­
ción, debido en gran parte a que los modernos sistemas de telecomunicaci6n 
pueden ampliar y mejorar las redes urbanas de comunicación,en tal medida que 
los servicios que se pueden proporcionar con ellas mejoran notablemente la 
calidad de la vida urbana en las urbes. 

Como se dijo, el rápido avance de las tecnologías de las telecomunicaciones 
durante los últimos años ha extendido las conexiones entre individuos y ha 
unido al hombre mucho más. Por teléfono, radio, enlaces privados por hilo 
o radio y computadoras es posible comunicarse a cualquier parte del mundo, 
o comprar o vender, obtener créditos, hacer negocios con los bancos, efectuar 
reservaciones de viaje y de hoteles, enviar y recibir datos en gran varie-­
dad de formas, y comunicarse de muchas otras maneras con otras partes de la 
comunidad humana sin salir de la casa u oficina y, además, con rapidez y e­
ficacia. 

Por medio de los satélites de comunicaci6n es factible recibir información 
y entretenimiento en forma escrita, sonora o por televisión, desde otras par. 
tes del mundo en el mismo instante en que los eventos ocurren. 

Actualmente, el teléfono es el mayor medio de comunicación personal, habien­
do reemplazado en gran parte al telegrama y al correo. La red telefónica e~ 
tá diseñada para optimar la comunicación selectiva entre dos personas. Por 
tanto, no es apropiada para difundir -informaci6n a muchas personas o para re 
cibir infom,ación simultánea desde muchos lugares. Es, sin embargo, útil p~ 
ra transmitir o recibir cualquier forma de datos entre dos puntos. 

Las cadenas de radio y televisi6n llevan noticias y entretenimiento a gran-­
desmasas de gente. 

Uno de los mayores desarrollos en los últimos años ha sido la llamada televj_ 
sión por cable, aunque un nombre más correcto o apropiado sería el de ~ed de 
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eomuYIÁ..eau6n de banda aneha. 

Los servicios de cable pueden tener actualmente bandas de 300 a 500 MHz, con 
la posibilidad de un limitado número de circuitos de retorno de banda angos­
ta, por tanto, es econ6micamente factible llevar 20 ó 30 canales de televi-­
sión hasta cada uno de los suscriptores de este servicio. En lo futuro, por 
medio de cables ópticos, las bandas de estos serán mucho más anchas; por lo 
mismo, sus capacidades de flujo de información serán mucho mayores. 

Con cables de tales capacidades se pueden implementar redes que podrían man~ 
jar señales de todas clases para prestar una variedad muy amplia de servicios: 
televisión, sonido, facsímil, telegrafía, transmisión de datos a todas velo­
cidades. Se podrian establecer redes para enlace de computadoras, para te-­
le-educación, redes para servicios médicos, telediagnóstico, etc, inclusive, -
las redes de telecomunicación del país se podrían integrar, desoe el punto -
de vista funcional, para constituir un gran sistema nacional cuya operación 
fuera más eficiente y su funcionamiento más confiable. 

Desde hace largo tiempo hemos participado en la planeación y desarrollo de -
grandes redes de telecomunicación y continuamente seguimos, con interés pro­
fesional, todos los avances de las tecnologías en este campo. Avances que -
en los últimos años han sido notables y con aplicaciones sumamente importan­
tes. 

Por otra parte, viviendo en esta enorme y complicada ciudad, diariamente CD.!! 

frontamos sus problemas; tal vez por ello hemos venido meditando e investigan 
do sobre los efectos urbanos que las tecnologías modernas de telecomunicacio 
nes y electr6nica, así como los servicios relativos, podrían provocar en las 
grandes urbes a fin de hacer más cómoda y agradable la vida en ellas. 

En relación con todo esto se ha venido platicando extensamente con algunos -
especialistas en urbanismo, particularn1ente con el Arq. Raúl Cacho, qu~ ha -
dedicado más de 20 años de su vida al estudio y desarrollo de este campo y -
es uno de sus más distinguidos especialistas, que ha colaborado como asesor 
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en estas investigaciones, hecho que se considera una garantía de que lo que 
se plantea son cosas de aplicaci6n pr~ctica en la soluci6n de algunos problf 
mas graves que agobian a las grandes urbes y, en particular, al Valle de Mé­
xico. 

De esas 
resumir 
ca, dar 

investigaciones se han extractado 
la esencia de lo que se propone. 
una idea clara de ello. 

algunos puntos con los que se busca 
Ojalá se logre en esta breve plátj_ 

Al explorar las posibilidades para mejorar la vida en las grandes ciudades, 
mediante la utilizaci6n amplia de las telecomunicaciones conviene considerar 
a cada ciudad o complejo urbano como un gran sistema de procesamiento de in­
formación, en el que mucho del trabajo que se desarrolla es el de obtenci6n, 
procesamiento, almacenamiento o intercambio de informaci6n. La meta, por ta!!_ 
to, debe ser mejorar la capacidad de las ciudades para mover y procesar, rápi 

1 -
da y eficientemente infonnación, en vez de mover gente, vehículos y materia-
les. En esta forma, las ciudades serían confederaciones de delegaciones y -
colonias, compartiendo todas las facilidades y servicios. Evidentemente, se 
pueden compartir también las facilidades con otras ciudades. 

Esta alternativa de ayuda por medio de las telecomunicaciones al funcionamie!!_ 
to de las ciudades haría que el trabajo de las personas, facilidades de educ~ 
ción, de espectáculos y diversiones en general, tele-educación, telemedicina 
y telediagn6stico, y los servicios en general, estuvieran difundidos en toda 
el área de los grandes complejos urbanos y sus vecindades lo que daría por -
resultado que el desplazamiento de personas, vehículos y materiales fuera mí 
nimo y, por ende, los problemas de tránsito, contaminaci6n y gasto de energ! 
ticos por este concepto disnrinuirfan notablemente. 

Lograr lo que se plantea haría que la vida en las grandes urbes se volviera -
más higiénica, cómoda, agradable y digna de ser vivida; cosas todas de gran 
importancia y trascendencia para dejarlas de herencia a las nuevas generacio­
nes. 
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LA ARQUITECTLlRA EN LA PLANEACION 
DEL VALLE 

- 12P, -

ANGEL MERCADO 





La arquitectura es una disciplina cuyo objeto de trabajo es el espacio. Unas 
veces para crearlo, en el m§s puro sentido del arte, y otras, las m!s, para -
servir de apoyo a las relaciones sociales de una formación social determinada. 
lCu!l es el reto principal que tiene frente a sí la arquitectura en el Valle 
de México? 

El espacio. Ese es el reto. El espacio que sirve a la reproducci~n de la -
fuerza de trabajo y del capital. el espacio como apoyo de las relaciones S.Q 
ciales (ast se trate del espacio fntimo de la vivienda familiar) y como reli 
ci6n social, el mismo que sigue para su producci6n un proceso social lleno -
de contradicciones. El espacio de las clases sociales. El espacio del cap_! 
tal en la presente fase de su desarrollo. El reto de la arquitectura, como 
quehacer profesional, y el de la sociedad toda (como tarea nueva) es el Ull.ba­

nú,mo de r.ut6M. El reto es el espacio para la sociedad de masas. 

Por su componente ecológico, como no ocurriera antes en la historia, es in-­
dispensable racionalizar ahora el u~o del espacio. Por su componente energf. 
tico condicionado en México al uso excesivo de los hidrocarburos. Resulta -
impostergable racional izar el ówzc,ionamíen;to del espacio. Con todo, es su -
naturaleza mercantil, _d' Mpac,io como mC/1.canc,(a, lo que constituye su princj_ 
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pal dificultad, no de hoy, pues la dificultad que sitúa en polos opuestos al 
capital y el trabajo pertenece desde siempre a la producci~n capitalista de 
mercancías. La dificultad del espacio es antigua por raz6n, aunque ahora P.Q 
tenciado por el desarrollo de la sociedad mexicana. 

Las relaciones sociales que sirven de apoyo a la producción del espacio en -
las ciudades mexicanas crecieron hasta ma.6~6~ea11. las formas no capitalistas 
de producci6n y organización social tenidas hasta ahora como recurso para -
asegurar la reproducción de la fuerza de trabajo urbana a costos casi inexi! 
tentes para el capital. En su crecimiento, estas relaciones sociales termi­
naron por dominar el espacio completo de las ciudades; no por eso cambió el 
espacio su naturaleza mercantil; más bien ocurrió lo contrario, pero fueron 
sustancialmente modificadas las bases t~cnicas de su producción. 

Por obsoleto, entonces, o si se quiere por guardar una posición atrasada de 
clase social, propia de su origen, uno de los factores de la producción del 
nuevo espacio en las ciudades fue dejado atrSs: la arquitectura, como pr~c­
tica profesional dejó de ser útil en la producción masiva del espacio como -
mercancía. Su lugar fue ocupado por los agentes inmobiliarios y las masas -
autoproductoras de espacio urbano y viviendas. Los primeros tomaron los ser. 
vicios del arquitecto como asalariado en un proceso de producción que, por -
efectos de la nueva división del trabajo, escapa a su comprensión y a lapo­
sibilidad de incidir en él creativamente. Las otras, las masas de pobladores, 
mientras se multiplicaban y tomaban posesi6n de las ciudades, decidieron ma_!! 
tenerse alejadas del arquitecto por el desconocimiento que había a<Wmulado -
éste acerca de la nueva urbanización y por su compromiso, consciente o no, -
con las clases sociales dominantes. 

El urbanismo de masas, que involucra a millones de productores de espacio -
por su cuenta propia, tiene en la gestión social su principal característica. 
No puede abandon~rsele libremente a las leyes de la oferta y de la demanda -
para protecci6n del propio capital que busca reproducirse. No sirve el mer­
cado, como mecanismo de regulaci6n, para producir los espacios nuevos en la 
periferia de la ciudad ni tampoco para detener el deterioro de los espacios 
urbanos existentes. (Teniendo ~n cuenta los dafios al medio ambiente, en 
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la actualidad ciertas zonas importantes de la ciudad se destruyen más vivien­

das que las que se producen formalmente.) En lugar del mercado libre, el ur­
banismo de masas está obligado a combinar la planeación estatal del desarrollo 
urbano con la autogestión del mismo en manos de los pobladores. 

Desde esas dos formas de gestión social se ha establecido un sistema diferen­
te de mercado que combina el proteccionismo -del que se benefician los monopo 
líos de la construcción y la contratación- con la más abierta desprotección -
de las formas no capitalistas de urbanización y autoproducción de vivienda, -
calificadas y sancionadas la mayor parte de ellas como ilegales, no obstante 
ccnstituirun mercado cautivo para la especulación inmobiliaria y la venta de 
materiales de construcción a precios dos o tres veces por encima de lo normal. 

Son cosas contrarias por naturaleza. Mientras la planeación del desarrollo -
urbano y la vivienda, concebida desde el punto de vista del Estado, con apoyo 
de los arquitectos, supone una gestión centralizada de las ciudades, la misma 
tarea en manos de los pobladores, con ausencia casi total de arquitectos, su­
pone una gut,¡6n de.Jc.e.n:úta.üzada de las mismas. 

Es grande, pues, el reto que tiene frente a sí la arquitectura en el Valle de 
México: en primer término debe tomar conciencia del urbanismo de masas, que 
relega para siempre al urbanismo de élites a un segundo plano de importancia. 
En segundo lugar recuperar, bajo las condiciones nuevas de la sociedad mexi­
cana, la fuerza de la creación artística genuina sin conceder terreno a las 
evasiones estéticas de la derecha imperialista y la izquierda tradicional. -
En tercer lugar reincorporarse en el proceso de urbanización como parte de la 
nueva tecnología. 

No debe olvidarse que la masificación de las ciudades mexicanas tiene lugar -
en los momentos mismos que se perfilan mundialmente los cambios tecnológicos 
de la energía y la automatizaci6n de gran escala. Por último, de singular i!!! 
portancia, la arquitectura deberá definir un proyecto de investigación académj_ 
ca y práctica profesional -distintos a los de ahora- para hacerle frente al -
deterioro de las ciudades. 
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